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  Breve Nota


  


  


  ¿Quien se acuerda El final de pasión prohibida? Este libro ha sido escrito para cambiar un final tan terribile y permitir por fin a Bianca y Bruno de ser felices juntos! Aqui nuestra querida historia cambia y termina con El amor que gana.Este projecto es un homaje a nuestra querida Mónica Spear que nos ensegnó que hay que ayudar a los demás queriendo con todo El corazón. Las ganancias de Este libro ayudarán la lega del filo d'oro y la fundación Asperger! El libro estará en venta en www.amazon.com. Hacemos todos un regalo de Navidad a los que sufren.


  


  


  Esta fantificción es inspirada a la novela Pasión Prohibida producida por Telemundo. Esto es un homaje a la actriz Mónica Spear, la novela no tiene fines de lucro y todas las ganacias de la venta se destinarán en caridad a favor de Asperger onlus. Algunos personajes son tomados de la novela pero la historia es totalmente un invento de su autor


  


  


  Este libro es un obra de ficción, los personajes, los lugares mentionados son invetos también y sirven para render el cuento más real. Cualquier analogia con los hechos, los lugares y las personas vivientes o fallecidos tiene que retenerse completamente casual.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Esto es simplemente dedicado a


  Mónica Spear.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  


  


  


  Me rodeo en el lecho, no puedo dormir, no tengo sueño, mi cuerpo es un fuego. Doy una vuelta cerca de el, y me quedo fijandolo para un poquito. Bruno duerme como un lirón desde algunas horas. Acaricio dulcemente su cara. Aun sonrio y siguo mirandolo encantada. El es asì guapo aun cuando duerme. Tengo que admitir que el es siempre muy bonito, sensual, excitante, dulce, a veces demasiado terco. Me acordo cuando lo vì por primera ves, por el sentì solamente odio, ya, odio. El había traicionado Penélope, y ver mi hermana sufrir por el había crecido en mì solo rabia contra de el.


  Bruno era lo ser mas mezquino que encontré en mi vida. Pues algo cambiò. No sé como, no sé porqué, pero el destino me empujé entre sus brazos.


  Luché con toda mi misma para evitar de enamorarme precisamente de el hombre que hize sufrir mi hermana, pero no pude conseguirlo.


  Bruno cambié mi persona, mi manera de ser, cambié todo de mi, tan mucho que a veces no me reconozco. Però ahora amo la mujer en la que me convertiò, però sobre todo, amo a el, porqué el es la parte mejor de mi.


  Amo a Bruno mas que cualquiera cosa al mundo, mas que mi misma. Me levanto de la cama y me acerco à la comoda para tomar un vaso de agua fria.


  «Oyè, aun estas despierta?» la voz de Bruno me haga sobresaltar. Me doy una vuelta y lo miro sonriendo.


  «Hace mucho calor», digo recogiendo el pelo atrás.


  «Que hermosa eres», me fija maliciosamente quedándose en el lecho, mientras me sorbo mi agua.


  «Bruno, deje de mirarme así», pongo el vaso y me acerco a el.


  «Ven aquí mi amor», busca un contacto con mi mano.


  Yo extendo mi mano y aprieto la suya.


  Me reclama y me hace deslizar sobre la cama. Me envuelve en un abrazo, mientras me acaricia el pelo. Se aleje de mi ligeramente y nos miramos fijamente en los ojos por algunos segundos. 


  «Te amo Bianca», dice en un susurro.


  «Yo también, Bruno», lo beso suavemente.


  El roza mi cara con una mano, y un segundo después su lengua busca la mía. Nos besamos por mucho tiempo, como si no podríamos hacer algo diferente. Con una pasión incontrolable.


  «Te deseo Bianca», bisbisa a un aliento de mi boca.


  «Yo también mi amor, yo también», le encerro mis piernas acerca de la cintura, y desfilo su chaleto. Acaricio su piel que quema como carbonillas ardientes y saboro con la lengua un arroyuelo de sudor que baja sobre sus espaldas.


  Bruno me quita las bragas y me entra adentro con impetuosidad. Emito un gemido y penetro su cuerpo con los clavos.


  Bruno danza dentro de mi mientras con las manos roza mi piel y con la boca muerde mi cuello. Me aprieto aun mas a el, como si tenia miedo de perderlo de repente.


  «Te amo Bruno», digo con un hilo de voz.


  «Tengo que irme», se aleja de mi, salta de la cama y se reviste rapidamente.


  Me quedo sin palabras en la cama y lo miro confusa.


  «Bruno no, donde vas?»


  «De Nina», contestas como si todo seria normal.


  «No mi amor, no te vallas para ir de ella, te ruego», me levanto y me acerco a el y en vano trato de agarrarlo por un brazo, pero el evita mi presa.


  «Tengo que irme Bianca, Por favor no compliques las cosas», repite molesto.


  «Te ruego...» sale de mi cuarto sin chistar.


  Trato de alcanzarlo pero quando salgo de afuera, Bruno ya se fue.


  «Bruno no me dejes sola te ruego...» grito con toda la voz que tengo.


  


  «Bianca.»


  «Bruno mi amor, regresaste.»


  «Bianca despierta.»


  Flavia me tirone y yo soy obligada de abrir los ojos.


  «Aun tienes incubos?» me preguntas sentandose cerca de mi.


  Respiro profondamente y me levanto. Ya, lo sueno todas las noches y es siempre la misma escena, el que me deja para ir de Nina.


  «Para cuanto tiempo querías quedar en esta ratonera?» Dice mirandose alrededor con aria asqueada.


  «Flavia no recomienzas», digo yo bruscamente levantandome de la cama.


  «Han pasado mas que seis meses, tendrías que haberlo olvidado aquel cobarde de Bruno. Cuando llegaras de nuevo a vivir como antes?»


  «Flavia dejes no quiero escucharte. Y puedes estar tranquila porque tanto para mi Bruno no esiste mas», digo poco convencida.


  «Entonces explícame una cosa, porque te refujiste aquí adentro?»


  «Porque me siento al seguro en este. Nadie me alcanzaré aquí y porque Monica tendrá una vida diferente de la que he tenido yo. Por ella quiero la semplicidad de las cosa y no el lujo. Y pues aquí en el muelle he conocido personas fantásticas.»


  «Sabes muy bien que aquí no eres al seguro, pueden descubrirte fácilmente.»


  «Flavia, despiertes, nadie me buscare', porque yo no cuento mas nada, por nadie», digo con lamento.


  «He querido tu todo esto. Te lo había dicho, tenias que estar lejano de Bruno. Cosa te esperabas de un coqueto como el? Pensaste de verdad que el habré renunciado a su familia y a esa mochosa de Nina, por ti?» da una vuelta en la cama gritando como una loca y la cosa empieza a ponerme nerviosa.


  «Flavia callate. Que quieres hacer? Quieres molestarme como siempre? Bruno hace parte de mi pasado, Ariel hace parte de mi pasado, y Bianca Santillana también no existe. Quiero olvidar todo el desastre que he creado. Quiero recomencer de a capo, solo yo y Monica, el resto para mi no cuenta mas», digo poniendo una mano sobre mi barriga que sube siempre de mas.


  «Y cosa piensas que hacer, quiere crescer tu hija sola dentro este porcil?»


  «Sì.»


  «Mírate, miras como vas vestida, una Santillana no puede monstrarse en este estado, pareces una heraposa», inxiste.


  «Yo no soy mas una Santillana come tengo que decirtelo? Y ahora si quieres escusarme, quiero restar sola, estoy cansada», la envito a marcharse mostrandole la via de la sortida.


  «Te pentiras de todo esto antes o despues», recoje sus cosas y se marcha colpiendo la puerta.


  Abro las tiendas y dejo entrar in un poquito de aire fresco. Miro alrededor. Estoy bien aquí, me siento definitivamente a casa, en un lugar solo mio, donde no tengo necesidad de nada, porque todo lo que tenia antes me habia convertida en una mujer infeliz, obligada en vivir una vida hecha de mentiras.


  Amaba Bruno, pero el no hize nada para mi, elegiò estar con Nina, sabiendo que la cosa me podría hacer mal todo el resto y pisoteò a mi y mi amor por el.


  Tengo que olvidarlo, ne soy consciente, aun si a distancia de meses todavía no lo he conseguido, porque estoy segura que mi amor para el no acabare' nunca.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  


  


  


  Marcherme de villa Piamonte había sido mi única salvación. Ya no podía aguantar màs todo ese dolor y ni siquiera podía seguir asistiendo a la farsa que Bruno llevava adelante con Nina.


  Verlos juntos me dolía demasiado. Saber que Bruno estaba en los brazos de la mochosa esa se había convertido en una pesadilla tan insoportable para mi corazón. Cuàndo Nina me confesó que se habìa acostado con Bruno esto me destruyó. Pensar que las palabras quel él me dije fueron las mismas que Nina escuchóme hizo dar cuenta que fracassé todo ... estaba luchando para un hombre que a lo mejor no me quería lo suficiente. Ahora el había encuentrado la felicidad en los brazos de otra mujer. Como había podido hacerme sufrir tanto? Él mismo que empezó esta pasión prohibida y que decía que me amaba.Todavia su amor siempre ha sido lo por su familia, nunca había pensado en mi en lo que sentía en lo que llevava por dentro.


  Si hubiera escuchado mis palabras, comprendiendo, amandome ahora yo no estaría Sola.


  Estoy viviendo todo esto sin él tan fuerte asi que puedo aguantar las consecuencias de mi verdad.Yo solamente he intentado de no dañar a nadie. Algún dia cuando Monica habrá nacido él nunca sabrá de ella. Que esta niña es el fruto de nuestro amor prohibido que exitía de verdad y que yo nunca mentí sobre lo de el embarazo.


  La única manera de terminar con esto sufrimiento tuvo que irse para siempre, dejar la casa donde todo pasó y por suerte yo lo hice a tiempo.


  Ahora Bruno estará a New york junto a Nina y yo he dejado d'existir por él desde el dia que me huí de la casa el nunca, nunca me buscó.


  Las personas que se quierenno se dejen así y él lo hice sin duda. El sonido de mi celular me distrae un rato de mi piensamientos.


   «Hola Bianca com estas?»dijo Pénelope en alta voz desde que se mudó a Los Angeles con Nicolás y sus hijos mi hermana me llama cada dia, aún si somos lejos la distancia no nos ha alejado para nada.En los momentos màs duros ella siempre ha sido allí cerca, sin juzgar mis actiones mis errores, tan diferente a Flavia en costante oposition conmigo, con lo que digo y lo que hago. Yo la odio con toda mi alma, nunca hice nada por ajudarme cuando yo conté de mis sufrimientos ella ignoró mis gritos y las cosas entre nosotras se pusieron peor.


   «Bianca estás ahí?»


   «Sí Pénelope, dime.»


   «Mañana paso encontrarte por estár un rato junta si quieres.»


   «Claro!»digo yo.


   «Bianca estás bien eres tan...(titubea un poco) rara»,me dice.


   «No, no le hagas caso, tu sabes lo que pasa cada vez que encuentro a Flavia se parece una risa histérica. Flavia me pone nerviosa cada vez màs y yo no puedo evitarlo.»


   «Porque que pasa con mamá?»me preguntó mi hermana.


   «Ah nada...lo de siempre ya Bianca tú sabès como es tu madre!»Saliendo a tomar aire fresco supiro.


   «Bianca te recuerdo que ella es tu mamà tambien»,me regaña Pènelope.


   «Por ti es fácil decir esto verdad? No te persigue como hace conmigo... siempre con su aliento sobre mi cuello no puedo soportar màs»,le digo yo en ton casi histérico.


   «Ja Bianca, tú sabes como es mamá... tu misma me has dicho antes.»


   «Pénelope porfavor no te metas... Yo solamente se que a partir del momento que perdí mi vida en el lujo me reprocha cada instante.»


   «Ja Bianca no le hace bien al bebè si estás alterada.»


   «Cambiando de tema: como estás hermana? Mi mamá me dije que mi queridos nietos son muy exigentes...»


   «Ahi si! Nicolás no está casi nunca en la casa.»


   «Quisas si yo seré capaz de criar a Mónica?»mi voz cambia y se oscurece. No puedo negar que pensar de criarla a solas me da mucho miedo pero si Flavia pudo... yo lo haré mejor.


  Empiezo a caminar sin alejarme tanto de mi refujo, miro a mi alrededor y siento como si alguien me mire. Sigo caminando y llego al puente donde Bruno me besó.


  Es muy raro estar aquí, cierro los ojos y respiro profundamente. Quisiera echar cada momento que viví con Bruno me gustaría borrar todos los pero es imposible todavia....


   «Bianca estas allí?»


   «Si Pénelope, perdoname, por cuanto tiempo te vas a quedar en Miami?»


   «Unos dias, no creo mucho ... tengo que regresar a Los Angeles por una cena de trabajo de Nicolás y tengo que acompañarlo a veces en estos eventos aburridos.»


   «Por lo menos tu estás aùn en el alta sociedad Flavia seguirá siendo feliz!»digo yo sin pensar.


   «Bianca tu sabes que mamá esta muy preocupada por ti por donde vives, porque sigues así?»


   «Pénelope tu sabes muy bien que Flavia sì esta enochada porqué no puede ser la dueña de casa Piamonte nunca màs ella no es preocupada por mi!»Grito.


   «Bianca eres demasiado estricta con tu madre cuando vas a echar esta guerra en su contra?»


   «Pénelop...»


   «Bianca»,una voz me interrumpiómi corazón me salió del pecho y necesito apojarme por no caer al suelo


   «Bianca!»repite él.


  Saco el telefono de mi oreja a retasar interrumpo la conversación con mi hermana, sin volverme empiezo a fijar un bote en frente de mi.


  Él es cerca tan cerca que lo puedo sentir no puedo hacer nada ni mirarlo ni hablar y a penas puedo respirar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO3


  


  


  


  Me siento como paralizada, de istincto llevo las manos sobre el ventre para intentar de esconder la barriga con el vestido pero es imposible hacerlo.


  «Bianca, eres tú?»Se acerca y apoya una mano sobre mi espalda.


  «No me toques»,digo sin dar una vuelta tampoco, mientras mi pelo empieza a tartalear golpeado por el viento.


  Siento temblar las rodillas y un sentido de mareos se emposesa de mi cuerpo.


  «Bianca», se pone a mi lado y finje de mirar el bote el también.


  «Entonces Gabriel tenía razón cuando me ha dicho que te había visto aquí»,acosa con voz dudosa


  Siento sus ojos parados sobre de mi. Tengo un nudo a la garganta, quisiera marcharme pero algo de inexplicable no me lo permite.


  «Entonces no mentibas cuando me dijiste que estaba embarazada de mi.»


  Logro el coraje para volverme a él.


  «Que queries?»


  «Solo quiero saber si el hijo que esperas es mio»,dice sin demasiados rodeos de palabras. Siento la cara quemar. Me alejo de algunos pasos pero Él me detiene por los brazos y me obliga a mirarlo derecho en los ojos.


  «Me estás haciendo mal. Que demonios estás haciendo?»Sus ojos son llenos de rabia.


  «Bianca, quiero saber si este hijo es mio»,me grita tan cerca de mi cara.


  Intento de liberarme de su presa, pero él me aprieta aún más fuerte sobre mis brazos.


  «Dimelo», sigue gritando.


  «Dejame, Dejameeeee»,miro a mi alrededor buscando ayuda.


  Maldito Gabriel, por una vez mi madre tenia razón, aquí no estaba al seguro.


  «Contestas Bianca», inxiste.


  «Me estás haciendo mal», logro liberarme y empiezo a correr, me canso con el ventre pero mi unico fin ahora es escapar de él y de su ira.


  «Bianca, parate!», me arcanza Y me detiene tirandome por lamuñeca.


  Tambaleo Y me siento desmayar.


  «Yo voy a averiguar Y si este hijo es mio, te juro que todo el mal che me hiciste, regresarà a ti en cambio, nunca, nunca lo vas a ver en la vida.»


  «No te permitas o me la vas a pagar»,trato de asustarlo.


  «Y que quieres, no tienes nada que offrecer a este hijo, me pareces una haraposa, no serà difícil para mi quitartelo tambíen»,amenazandome sigue.


  «Tú no me vas a quitar, nunca màs, mi hijo. Tienes razón, yo soy una haraposa, pero no te olvides que tú tienes algo conmigo», me doycuenta que estoy a punto de estallar.


  «Yo no tengo nada contigo, sucia traidora. Con mi sobrino hiciste todo en mis nariz. Eres una mujer fea Y no mereces un hijo mio.»


  «Estás seguro? Recuerdate que yo soy aùn tu esposa, no he firmado ningún acuerdo prenupcial. Deja de amenazarme Ariel, no tengo miedo de ti!», cruso mis brazos provocativamente.


  «Todo esto no termina aquí, Bianca, recuerdalo», dice él alejandose de mi.


  No digo nada, nadie puede amenazar a Bianca Santillana, nadie.


  Regreso en mi casa sacudida Y afectada. Me acerco a mi ropero Y tomo mis cosas, busco mi maleta de bajo de la cama Y la lleno a toda prisa. Esto no es un lugar seguro, ya Ariel va a ver quien ganara esta guerra, el no me vas a humiliar nunca mas.


  Tomo mi celular Y marco el numero de Penélope con las manos temblorosas.


  Por suerte ella contesta después el segundo toque:«Tú tienes que ayudarme Penélope»,tartamudeo.


  «Bianca que pasa?»


  «Ariel... Ariel estuvo aquí Y me amenazó, tengo que irme de esta casa de immediato.»


  «Bianca, por Dios, donde vas a vivir?»


  «No se. Ayudame te lo ruego», presa del pánico.


  «Ok, ok Bianca. Puedes quedarte conmigo si quieres»,ella propone.


  «Yo tomo el primer vuelo por Los Angeles. Por favor no digas nada a Flavia.»


  «Come quieres Bianca, Yo te espero aquí entonces. Por favor calmate, si?»


  


  «No te preoccupas, todo va a star bien»,mientras que digo pienso solo en una cosa: quiero vengarme de Ariel, quiero destruirlo antes que él me destruya.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO4


  


  


  


  


  Llego en Los Angeles, confundida y destrozada. En la distancia veo el coche de Nicolás. Empiezo a correr hacia él y mientras lo abrazo, por fin me siento segura entre los brazos de alguien.


  «¡Mirate, eres hermosa Bianca!», dice mientras toma mis maletas y las pone en el tronco.


  Sonrío un poco, Sé que no estoy en gran forma, pero estoy feliz que por lo contrario él ve lo contrario de lo que soy.


  «¿Entonces, cómo siguen las cosas?» pido mientras estamos en el coche.


  Me dejo ir con la cabeza sobre el reposacabezas y trato de relajarme, para lo que puedo.


  «Siempre demasiado trabajo, y los niños... Oh Dios son carismáticos, nunca se detienen», contesta gesticulando con las manos mientras maneja. Lo miro por un instante, mi hermana es muy afortunada de tener un hombre cómo él.


  «¿Cómo siguen las cosas en tu empresa? Ahora tienes tu proprio imperio, no tienes que recibir orden de nadie...»


  «A veces es muy duro, pero tengo excelentes colaboradores», sonríe torpemente, demostrando un fino velo de vergüenza, cómo si escondiera algo.


  «Por fin llegamos», dice con demasiada énfasis.


  Miro alrededor y veo una hermosa villa aislada en frente de nosotros, ahora tienen de verdad todo lo que se merecen Penélope y Nicolás, todo lo que yo ya no tengo.


  «Penélope está en el séptimo cielo, le hiciste mucha falta en este período», me confiesa bajando la voz mientras se inclina hacia mí.


  Me guía por una larga avenida.


  Penélope se dirige hacia mí sonriente y más radiante que nunca.


  «¡Eres maravillosa!» me abraza y yo doy un paso atrás ligeramente, no estoy acostumbrada a los gestos de cariño con las personas, últimamente me da vergüenza.


  «Tu también estás preciosa hermana.»


  «Entonces vamos… ah, Bianca, hay una persona que te está esperando en la casa», dice nerviosa.


  «¿Flavia? ¿Dijiste a tu mamá que estoy aquí?» Me enojo.


  «No...» no añade nada más.


  Entremos en la casa y todo está tan perfecto y en orden, el mobiliario me recuerda a Villa Piamonte.


  «¿Te gusta?» me mira Penélope.


  «Muchisimo.»


  «Bianca, prometeme que vas a estar calma...»


  No logro entender el actitud tan ambigua de mi hermana, ¿quien voy a encontrar?


  Todo este misterio me está volviendo loca.


  Dejo mi bolsa sobre una silla y la sigo dudosa.


  «¿Quien es?» pido impaciente.


  «Disculpa Bianca. Vosotros teníais necesidad de verse, estoy segura... No me odies por eso...»


  Me deja sola y me encuentro de frente a una puerta hecha de vidrio con decoraciones florales. La abro con el corazón en la garganta y la persona que veo de frente a mi me deja sin aire.


  Yo retrocedo con el corazón que me brota en el pecho y cierro de nuevo la puerta, pero de pronto veo que se abre de nuevo.


  «Bianca», dice tomandome por la muñeca.


  «No me toques», lo esquivo con rabia.


  «Escuchame por favor. Te he buscado por todas partes», dice con aire de perro apaleado.


  Me mira fijo en los ojos y yo soy obligada a bajar la mirada, sus ojos, tienen el mismo efecto sobre mi todavía. Me encantan y me hacen girar la cabeza.


  Trata de nuevo de buscar un contacto conmigo pero continuo a evitar sus manos.


  «Bianca déjame explicar.»


  «No, no tienes que explicarme nada. No quiero escucharte», subo el volumen de la voz golpendolo sobre su torso.


  «Al contrario sí, déjame explicar», remacha.


  «No quiero escucharte, ¿lo quieres entender?»


  «Bianca, yo...»


  «¡Cállate! ¡No digas nada! ¡No hagas nada! Te odio Bruno», lo interrumpo.


  «Yo te amo Bianca», me agarra por los brazos y me obliga a mirarlo.


  «¡Déjame Bruno!»


  «No Bianca, no te voy a dejar ir de nuevo. No voy a cometer otra vez el mismo error.»


  «¡Vete Bruno!» lo empujo para alejarlo de mí.


  «Bianca, ¿es mi hijo lo que llevas en tu vientre?»


  «No.» Contesto molesta.


  «Fue todo auténtico...y yo te dejado ir...» charla confuso.


  «Tú has destruido todo. Habríamos podido ser algo más, habríamos podido concretar nuestro amor prohibido. Y en cambio...» Digo sin tampoco mirarlo.


  Bruno se me acerca y me abraza, tomándome por sorpresa.


  «¿Qué estás haciendo? ¡No te atreves a tocarme! ¡Nunca más te lo voy a permitir.»


  Trato de alejarme de él, pero me dejo arrollar de su perfume, que respiro a pulmones llenos. No Bianca, no puedes hacerte esto de nuevo, pienso. Sacudo la cabeza y me aparto bruscamente de él.


  «¡Vete ya!» le ordeno.


  «No, no puedo Bianca. Han sido meses infernales. He perdido todo y no quiero perderte otra vez. Ahora estás aquí, podemos amarnos como siempre has deseado.»


  Me levanta la cara y me acaricia una mejilla.


  El contacto con sus manos sobre mi cara provocan en mi una sensación calor inesperada. Bruno tiene todavía el el mismo efecto sobre mí. Y me gustaría que no fuera así.


  «Antes o después habría descubierto la verdad, ¿no lo sabías? Pero las cosas entre nosotros cambiaron. Yo ya no te amo Bruno...» le miento a él, pero no a mí misma, porque yo sé muy bien que mi corazón nunca va a dejar de latir por él.


  «Bianca, por favor», trata de abrazarme de nuevo.


  «¡Vete Bruno! Tomaste tus decisiones hace tiempo, has preferido hacerme mal a mi. Ahora no podemos volver atrás y borrar todo el mal que me hiciste. ¡Te odio Bruno, te odioooooo!» lo golpeo por todas partes.


  «¡Bianca párala!» trata en vano de pararme.


  «Te odio...» lo golpeo más fuerte.


  Me paro, lo miro con desprecio y salgo de casa corriendo. Escucho el ruido ensordecedor de una frenada. Un coche casi me atropella.


  «¿Estás loca?» grita un chico dentro del habitáculo.


  Veo Bruno correr hacia mí, y yo sin pensearlo dos veces, me introduzco en el coche del joven, que me deja subir interdicto.


  «¡Llévame lejos por favor!»


  Sus ojos penetrantes color miel se posan sobre los míos. Y sin objetar, de pronto su coche parte a toda velocidad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO5


  


  


  


  


  Me encuentro en el coche con un desconocido.Y todo esto a causa de mi hermana y de este bribón de Bruno. Yo vine a Los Ángeles en busca de paz y al revès encontré a él con su cara befoteada seguro de que hablarme con cariño fuera suficiente por hacerme olvidar de todo.


  Pero ¿Como puedo?


  Él eligió otra mujer él hice el amor a ella. ¿Como puedo olvidar su total falta de respecto hacía mí? Yo lo amaba y o ni siquera podía permitir a Ariel de ponerme un dedo en cima, él pero a diferencia de mi, estaba en los brazos de una niña malcriada que no sabe lo que significa amar a alguien ni definitavamente amarlo a él. Mi amor por Bruno fué oxígeno puro para mí, cada vez que ponía en la escena mi parte de la esposa perfecta de Ariel, yo pensaba en él, lo que yo sentía dentro de mi, yo vivía en la esperanza que tarde o temprano Bruno hubiera dicho la verdad y que al fin, nos podieramos ser felices juntos. Él era mi esperanza mi salvación, solamente él podía cambiar nuestro destino pero no lo hizo.


  «¿Porqué escapas … a lo mejor de quien?» pregunta con una sonrisa irónica.


  Niego con mi cabeza por echar mis pensamientos.


  «No importa gracias por todo.»


  «Tú puedes dejarme allí entonces», yo le pido que me dejes a lado de un local bastante cerca de nosotros.


  «No, no puedo dejarte por nada del mundo aquí sola, y tan molesta, te ofresco algo caliente.»


  «No te preocupas!»


  «Sin embargo inxisto! Ni siquiera hemos presentado.»


  Él alarga su mano hacia mi, así que la miro, está curada y luego me sofermo en su rostro. Su mirada es captivadora, su boca está preciosa, y sus rasgos son perfectos. Él es un hombre muy atractivo.


  «¿Estas encantada?»


  Su voz me lleva de vuelta a la realidad.


  «Bianca … Bianca Santillana», trato de ser indiferente apreto su mano y corespondo a la suya.


  En realidad me povoca algo algo extraño sin explication me siento segura por completo.


  «¿Santillana?» Abre su boca sorprendido.


  «Si algo está mal?» Pregunto yo desorientada.


  «No, no! Andrès Ortega», me estrecha la mano muy fuerte. La desplazo y salgo de su coche.


  «Una Santillana...» Él tambièn sale de su convertible negro y todo encoge de hombros.


  Su réaction me molesta y toda la tranquilidad que tenía hace unos minutos se desvanece en un segundo.


  «¿Hay algún problema?»


  «¿Que puedo ofrecer a esta maravillosa señora Santillana?» Marca mejor sus últimas palabras.


  Escuchar su voz me molesta las orejas.


  Muevo mi pelo por un lado con una mano y lo fijo.


  «Si tienes algún problema conmigo dimelo!» exclamo yo, resoplida. Él me mira por un largo tiempo, su cara se pone seria yo quisiera saber lo que pasa por su cabeza ahora que sus ojos están fjos en mi y se ven gelidos.


  «¿que puedo conseguirte?» Él ignora mis palabras, se acerca y se acerca como por galanteria esperando que mi mano agarre la suya.


  «Nada, fué un placer conocerte!» me voy de repente.


  «Espera Bianca donde vas?» oigo decír.


  Lo ignoro y sigo caminando a pasos firmos. Él me alcanza y me detiene haciendome caminar màs lento.


  «Espera!»


  «Que demonios quieres de mi ni siquiera se quien eres tan arogante.» Siento mi sangre hervir en mis venas.


  «Eres tú la que se metió en mi carro Bianca Santillana!» especifca èl.


  «Ya, parate de decir mi nombre en esta manera», gruño feroz yo.


  «Vamos, en que manera lo estoy pronunciando? No te gustas?»


  Se acerca y coloca su cara muy muy cerca de la mia. Siento su respiro sobre mi cara. Se está embromando de mí.


  Como se permite?


  «Vas al Diablo.»


  Sin añadir algo màs, aún fujo de él, en estos días no hago que escapar de todos. Este hombre me molesté y me ha despechada.


  Su comportamiento así odioso me recordé de Bruno, las primeras veces que nos hemos cruciados, tenía su misma mirada burlóna.


  Busco un taxi para regresar en casa de mi hermana, sperando que Bruno se ha ido.


  Mi llegada en Los Ángeles no fué muy buena, que algo más me va a reservar el destino? Estoy cansada y nerviosa. Cuando llego en casa, hay Penélope sentada sobre el sofá y justo a penas me ve y se levanta de repente.


  «Bianca dónde estabas?»


  «Cómo pudes hacerme esto? Te pido ayuda y tu que haces...Me haces buscar Bruno en tu casa? Te das cuenta de lo que has hecho?»


  «Bianca, hay muchas cosas de Bruno que tengo que decirte...»


  «No, no quiero escuchar hablar mas de él», la adverto levantando una mano.


  «Bianca es importante.»


  «Ah parate Penelope, Bruno, Bruno, al diablo Bruno! Por su culpa encontré un hombre odioso y mi llegada aquí fué un desastre total. Pensé que estaba al seguro aquí, y en cambio...» Digo todo de prisa.


  «Que hombre?»


  «Alguien como Andres...Tan odioso que por poco no lo pegaba tortazos.»


  «Andrés?» se pone seria.


  «Ortega, si me parece que se llamava así.»


  «Bianca, tienes que estar lejos de este hombre...» Dice alarmada Penélope.


  «Hey hermanita tranquila, no sera' un monstro! Y todavia no tendré que volver a verlo más!» Irónizo.


  «Bianca, si es un monstro créeme, como toda su familia. Ahora escuchame por favor.»


  «Mañana Penélope, mañana. Estoy cansada, necesito un baño relajante!» Me mensajo el cuello y lo torceo de un lado.


  «Bianca es importante créeme. Pues juro que dejo hablarte de Bruno pero tienes que saber algunas cosas», inxiste haciendo adelante y detrás por el cuarto.


  «Mañana, ahora te ruego no.»


  «Esta bien pero mañana hablemos, me lo promites?» Solo asiento. No tengo gana de escuchar hablar aùn de Bruno, hablar de él me pone nerviosa. No quiero más pensar en él, tengo que lograrlo.


  Me sumergo en la bañera y cierro los ojos. Intento de no pensar en nada pero como siempre él me regresa en la mente, me recuerdo de cuando entre' en mi bano mientras estuve bañandome. Recuerdo sus ojos deseados de escrutar cada esquina de mi cuerpo. Quería tanto revivir esos momentos pasados junto a el, pero se que no es posible.


  Cuando lo olvidare'?


  Necesito ir adelante, parar mi amor por el, porqué me estoy destruyendo.


  He anesteciado el corazón, pero no serví a nada, fué suficiente verlo otra vez, aun si por asi poco tiempo, para abrir de nuevo heridas que creía sanadas y en cambio eran demasiado profundas, verlo de nuevo ha hecho si que los recuerdos tomaban de nuevo el lleno poseso de mi corazón.


  Desde siempre imaginé mi vida con él y en vez, no nos han recibidos nada de nuestro amor. A mi quedé algo de importante, y pase lo que pase, lo voy a defender con toda mi misma.


  Tengo que recomenzar desde a capo, tengo que acoger mi vida y volver a ser la de un tiempo, la mujer segura que siempre he sido.


  Soy una Santillana, no tengo que olvidarlo, tiene razón Flavia, lo seré siempre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO6


  


  


  


  


  El baño caliente me ha regenerado. Voy a cenar y cuando me siento a la mesa hay un silencio tumbal. Nicolás titubea nerviosamente con el tenedoren su plato, mientras Penélope no deja de mirarme.


  «Bianca, Penélope te dijo…» hace una pequeña pausa y mira mi hermana. «...¿de Bruno?» tose y baja la mirada.


  «No mi amor, Bianca y yo no hemos tenido ocasión de hablar de esto…», dice poniendo una mano en cima al brazo de Nicolás.


  Los miro y trato de entender el motivo de la incomodidad que empiezan a manifestarme.


  «Vamos a hablar mañana», Penélope sonríe forzadamente.


  «Entonces, os escucho… ¿qué debéis decirme de Bruno?»


  No amo hablar de él, pero quiero descubrir lo que me están ocultando.


  Me limpio los labios con la servilleta y espero qué uno de los dos habla.


  «Bianca...» dice de pronto Nicolás.


  «Prométeme que no te vas a enojar con nosotros...» de pronto mi hermana se interpone.


  «Me estáis poniendo nerviosa. ¿qué tengo que saber de tán importante sobre nuestro querido Bruno Hurtado?», digo haciendo una mueca de asco.


  «¿Ya sabes que Bruno ha perdido todo?»


  «¿Todo qué?” finjo interés por el asunto.


  «Ariel lo sacó fuera de la casa cuando Yair le dijo que…que…» balbuce incómodo.


  «¡Ah adelante Nicolás, todo el mundo sabe que el cobarde y yo fuimos amantes!»


  «Sí, pero lo que no sabes es que hasta hace unos meses él no tenía nada, Ariel bloqueó de tarjeta de crédito, le quitó el coche, hice todo lo posible para qué nadie lo contratara para trabajar. Él trató de empezar de nuevo su vida pero todos le cerraron la puerta para no faltar de respeto a Ariel...»


  Se para y vuelve a mirar a Penélope que en el mismo momento no deja de mirarme.


  «Nicolás, no me importa de lo que ha tenido que soportar el pobre Bruno, se lo buscó, ha jugado con el fuego, hasta cuando le gustó... después se quemó y piensó bien de poner agua sobre nuestra historia», digo con tono ácido.


  «Hace algunos meses, Bruno y yo somos socios», concluye Nicolás mostrándose nervioso más que antes.


  «¿Quééééééééééééééé?» Me pongo de pie y falta poco que la silla se caiga.


  «No tenía a nadie...cuando vino aquí estaba desesperado», sigue justificándose.


  «¿Y ustedes lo habéis acogido con los brazos abiertos? ¿Penélope entiendes lo que habéis hecho a mis espaldas?»


  Estoy enojada y decepcionada de mi hermana, me siento traicionada, ella tenía que dejarlo podrir en su mismo enfierno.


  «No se merecía que lo trataban así Bianca, ha perdido toda su familia para ti.»


  «¿Pero qué estás diciendo? ¡Para mi! Bruno no hice nada para mi, recuerda que estaba apunto de casarse con Nina y no conmigo, si hubiera realmente perdido su familia para mi, ahora estaríamos juntos...pero él es sólo un cobarde que no merece la ayuda de nadie...» voceo.


  «Bianca no es todo...» Penélope se me acerca y trata de hacerme sentar.


  «He escuchado bastantes cosas», me alejo de ella.


  «Bianca, por favor, disculpanos ¿pero qué habríamos debido hacer?» me suplica Penélope.


  «Simple, tenías que decirme de pronto la verdad, estuvimos en contacto por meses cada santo día ¿y tu que haces? No me dices nada. ¿Como pudiste hacerme algo así? Voy en mi cama, ya se me acabó el hambre.»


  «No Bianca, es importante qué tú sepas todo», Nicolás me alcanza.


  «En Otro día, ahora estoy cansada», no añado nada más, los dejo solos y antes de desaparecer definitivamente de sus vista, siento que hablan a baja voz de asuntos incomprensibles para mí.


  Estoy viviendo una pesadilla y ahora estoy segura. Estoy transcurriendo horas absurdas. Quizás me equivoqué a venir a casa de mi hermana, no pensé que pudiera esconderme algo así importante.


  En vez de ir en mi cuarto, salgo en el jardín y empiezo a caminar. Un poquito de aire fresco me hará bien.


  Esta casa empieza a ponerme inquieta, no me siento al seguro, también el jardín me recuerda Villa Piamonte.


  Todo me recuerda un pasado que quiero borrar. Todo me recuerda Bruno, y de esta manera nunca voy a lograr de liberarme de su fantasma que qué me atormenta hace demasiados meses. Como puedo empezar todo de nuevo si Bruno es así presente en mi presente. Yo pensé que viniendo en Los Ángeles habría logrado retomar en mano mi vida sin tener que hacer las cuentas con todos, y por lo contrario, mi vida se está complicando aún más.


  A pesar del aire burbujeante, empiezo a sentir calor y me siento faltar el aire. Me gira la cabeza y soy obligada a buscar un apoyo, pero no logro encontrarlo. ¿Qué me pasa? No logro ver nada más, tengo la visión borrosa. Siento las piernas blandas y caigo en tierra como si fuera una bolsa pesada. Y luego, la oscuridad.


  «Bianca, ¿estás bien?»


  Bruno, todavía estás en mis sueños, te siento, déjame en paz.


  «Bianca abre los ojos.»


  De nuevo tú, no puedes fastidiarme en continuación, desaparece de mi vida.


  «Por favor Despiértate», alguien me está sacudiendo.


  «¡déjame!», digo con dificultad tratando de abrir los ojos.


  «Bianca mi amor», su voz, así caliente y real, no puede ser un sueño, y me aturde aún más, me hace acelerar los latidos de mi corazón.


  Su mano acaricia mi cara, ligera, suave.


  Él, sólo él tiene ese toque ligero, qué siempre me ha vuelto en éxtasis.


  Abro los ojos y me encuentro entre los brazos de Bruno.


  Perdida y confundida me agarro instintivamente a él, qué me envuelve con sus brazos fuertes.


  Me levanta y me acompaña en una habitación caliente.


  No logro entender donde me encuentro, pero siento su olor en todo sitio.


  «Acuéstate. De pronto te llevo algo caliente», se mueve nerviosamente por la habitación.


  «¿Qué pasa?» Pido confundida.


  «Te desmayaste...»


  «Tengo que irme», me pongo de pie pero sigo sintiendome débil.


  «Calmate Bianca, quieres que llame a Penélope?» se sienta junto a mí sobre la cama y me cacaricia una mano, pero yo la aparto.


  «Sí, creo sea mejor que ella venga», digo bajando la mirada.


  «Si quieres te puedes quedar aquí, me voy yo a casa de Penélope.»


  «No tranquilo. Quiero irme a la casa de mi hermana», logro buscar la fuerza para levantarme.


  «Aquí también estás en casa de tu hermana, ¿no lo ves?»


  Yo frunzo el ceño tratando de entender que quiere decir y miro todo alrededor.


  «¿Qué quieres decir?»


  «No ahora Bianca, no vale la pena dar explicaciones, ahora estás aquí, relajate.»


  «Tengo que irme, ahora me siento mejor», digo fría.


  No puedo estar en una habitación con él, no estoy lista, podría ceder porque todo mi cuerpo lo desea, el perfume de esta habitación me está mandándo al manicomio. Tengo que irme ya, lejos de él y sus ojos fascinantes.


  Deja de mirarme así, deja de hacerme eso. Pienso.


  Bruno me penetra con los ojos, no me quita los ojos de encima. Me siento ahogar otra vez.


  «Espera Bianca, por favor!» se me acerca y me abraza.


  Me siento apartada entre sus brazos, una parte de mí me grita de irme, la otra se pierde en él. Me hace falta, cada cosa de nosostros, me hace falta lo que fuimos. Bruno tiene un efecto desarmante sobre mí. Me acaricia la cara y desplaza atrás mi pelo con una mano.


  «Bianca, me haces falta», susurra sobre mis labios.


  ¿Qué estoy haciendo?


  Bianca aléjalo, viste tu coraza y destruye al hombre que te ha pisado el corazón.


  «Dejame Bruno...» digo inclinando la cabeza atrás para tratar de evitar sus manos.


  «No puedo, no quiero dejarte ir. Ahora no…» me roza los labios con el pulgar.


  Cierro los ojos y me dejo ir.


  Necesito, aunque por poco, de vivir los momentos pasados junto a él.


  Le muerdo ligeramente los labios. Y busco con avidez su lengua. Ahora no me importa de nada, ahora más que nunca, quiero tenerlo.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  


  


  


  Bruno se acomoda sobre mí aunque la barriga no lo deja por completo y me mira directo a los ojos. Yo voy a morir sin él, yo quisiera realmente odiar a Bruno pero no puedo, cada vez que estoy cerca o oigo hablar de él mí corazón se detiene, porque en cada paso que doy, pienso en todo lo que estabamos juntos. El amor ha sido demasiado cruel conmigo, me dio un hombre para amar sin ser capaz de disfrutarlo plenamente.


  «Te deseo mi amor», dice él mientras acricia mi labio con un dedo.


  «Bruno Yo...»


  No puedo dejarme llevar, no puedo permitir que él me manipule otra vez.


  «Cuanto extrañaba perderme en tus ojos», sonrie él.


  Yo también extraño todo pero tú no eres capaz de amar a una mujer y ya lo demostraste. Pienso mientras que lo miro.


  Una mano se puso deliciosa sombre mí barriga y me encuentro a retroceder y luego levantarme por sentarme


  «¿Porqué escapas de mi? Mirame Bianca soy siempre yo, tu Bruno querido», mientras que habla trata de acariciar mi cara.


  Ya mí Bruno lo que convertió mi corazón en una fortaleza yo no puedo dejarlo pasar otra vez màs.


  Lo miro directo a los ojos y lo unico que quiero es besarlo hasta desgastar nuestros labios y recuperar todo el tiempo perdido.


  ¿Porqué tiene este efecto sobre mí?


  Dejo de pensar en todo lo que centellea en mi mente y lo beso.


  Me acuesto tratando de ponerme en contacto con él de nuevo. Sus manos se deslizan en mí cuerpo y mí piel hormiguea de deseo por sus labios.


  La necesidad de ser suya de nuevo me está sobrepasando, necesito hacer el amor tengo que sentirlo dentro de mì, tengo que cancelar la maldita noche que lo llevó lejos con ella, en su cama. Ese día mi esperanzas se borraron para siempre!


  «¿Hey Bianca qué tienes? Pasó algo?» me doy cuenta de que Bruno me esta mirando


  «Nada...» miento.


  «¡Bianca perdoname!» sus ojos se pusieron brillantes.


  Perdonar como puedo?


  Si ningún hombre a más me destruyó igualmente.


  «Estàs pidiendo demasiado…» Yo me recompongo, arreglo mi vestido con las manos y bajo de la cama.


  «Yo fracassé todo mi amor lo siento, yo lo sé pero ahora podemos ser algo más ...Ya Bianca, no tenemos que escodernos de nada!» Él se me acerca y me abraza muy fuerte.


  No puedo rechazarlo lo necesito, necesito sus brazos terriblemente.


  Me aferré a él rodeando mis brazos alrededor de su cuello buscando sus labios, delicioso cómo siempre tienen el sabor de hombre de mi hombre ni modo, él siempre será mi hombre. Puedo disimular antes de todos que no lo quiero más però no con mi corazón, no puedo. Yo lo quiero, lo amo más que a nadie en este mundo.


  Bruno aparta de nuevo el pelo con una mano y con la otra acaricias mi cara. Cierro los ojos y me dejo llevar por él, me muerde el cuello y saborea mi piel. De pronto un tremendo calor llega en mi cuerpo todo mi cuerpo se entrega a él. Su lengua se habre el paso en mi boca con avidez. Él es pura pasión, él sabe cómo amar a una mujer ningún otro hombre es igual. Él me hace resbalar sobre la cama y me desnuda, me siento un poco incómoda para mis nuevas curvas pero Bruno no parece hacerle caso. En sus ojos se puede ver perfectamente el hambre que me tiene, siento su deseo y desafortunadamente aún su maldito amor.


  «Bianca m'encantas, te necesito» bisbisea él en mi boca y la detiene con los dientes.«Bianca dime que me quieres.»


  No digo nada lo beso, lo beso cómo si fuera la última vez con toda la pasión que tengo en cuerpo, porque esta va ser la nuestra última vez juntos, la última vez que me hace el amor yo lo sé. Prometì a mí misma que nunca nunca había permitido de hacerme daño y esta vez no voy a pisar mi dignidad.


  Bruno se aleja de mí y se desnuda quitandose la camisa.


  Lo miro y me quedo casi sin aliento. Lamo mis labios, èl me provóca siempre en la misma manera siento mi vientre incendiarse Él me sonrie feliz vuelve acostarse a mi lado. Él me hace girar de un lado y se acerca de nuevo así que puedo sentir su erección. Me desea también que yo y esto me exita loca.


  «¡Bianca te amo! Nunca dejé de amarte, no puedo aún que tenía que hacerlo, tenía que dejarte seguir con tu vida pero no es posible, nos pertenecemos y nunca pararemos de buscar nos¿verdad?»


  Me revuelto hací a él y me pierdo en sus ojos.


  ¿Qué demonios estoy haciendo?


  ¡Ya Bianca despierta.


  Niego con la cabeza y levanto la parte suprerior de mi cuerpo en busca de una esquina de la sabána para cubrirme.


  «¡Bruno no puedo!» digi yo mientras encuentro mi vestido en suelo.


  «Bianca por favor no te vayas», trata de detenerme pero yo lo evito


  «Todo esto es un error Bruno no puedo», lo miro un momento y luego bajo la mirada al piso. Sé que si no me voy corriendo de este departamento voy a comitir el peor error de mi vida, dejarlo pasar de vuelta en mi corazón y más en el fondo de mi alma.


  «¡Bianca por favor yo dejé todo por estár contigo!»


  Abro mis ojos, no puedo creer lo qué hé escuchado


  «¿Qué hiciste Bruno? Tú dejaste todo por mí? No te hagas te lo pido. Yo sé todo, yo sé que Ariel te botó de su casa sin nada. Tú no hiciste nada, tú te harías casado con Nina fingiendo de ser verderamente enamorado de ella, siguendo en amar a mi sola. ¡Tú no hiciste nada!» digo yo en voz alta.


  «Puede ser pero ahora estoy aquí! Yo te busqué durante varios meses hasta que Penélope me dijo donde estabas. Yo llegué a el muelle pero nunca encuentré el coraje de hablarte y explicartelo todo.»


  «Bruno ya deja de decir tonterias. ¿Tú sabes muy bien porqué no tenía el coraje de venir hacía mí, verdad? Eres un maldito cobarde y siempre lo serás. Tú tubiste el descaro de decirme que había acuestado con Nina, machaste nuestro amor y ahora no puedes limpiarlo cómo si nada, está empeñado y ahora es demasiado tarde para echarse atrás. Ya no soy cosa tuya desde el dia que te acostaste con ella, nunca lo voy a olvidar a más!»


  Bruno se pasa la mano en su cara y luego me mira desesperado.


  Con el corazón en la garganta logro salir de su departamento y a fuera casi me muero de el susto! Miro a mi alrededor y veo la casa de Penélope en frente de mí.


  ¿Cómo es posible?


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  


  


  


  Alrededor de mí todo gira, me encuentro en un remolino de emociones contrastantes entre ellas. ¿Porqué Bruno está tan cerca de Penélope?


  Escucho la puerta abrirse y Bruno me agarra por un brazo.


  No logro alejarlo de mí, estoy demasiado confundida. Me siento aturdida por todo lo que está pasando.


  «Bianca, llegó el momento de hablar en serio», lo escucho decir, pero el sonido de su voz es recortado en mis orejas.


  Anuyo solamente y dejo que su mano me arrastre en la casa.


  Me siento de peso sobre el sofá marrón adelante de la chimenea apagada y tengo los brazos estrechos en mí pecho. Bruno toma un jarro y me vierte el agua en el vaso.


  Miro cada uno de sus movimientos. En él se percibe la incomodidad y su agitación. Las manos le temblan y mueve nerviosamente la mandíbula.


  ¿Qué tendrá que decirme, por qué está tan tenso?


  «Bianca…» Persigue entregándome el vaso.


  Bebo un sorbo de agua y quedo a mirarlo esperando que él habla.


  «Penélope me dijo que encontraste a Andrés Ortega...»


  Me levanto de chasquido y dejo caer el vaso a tierra vertiendo el contenido sobre el suelo.


  «¿Me has retenido para hablarme de un desconocido?»


  «No es un desconocido. No lo es para mi», se inclina y con un trapo seca los restos de mi torpe gesto.


  «Para mi lo es…» Digo mientras retomo mi sitio sobre el sofá.


  «Tienes que estar muy lejana de él. Es un hombre mezquino.»


  «Ay pero lo sientes, ¿crees tú ser mejor que aquel hombre?» Lo provoco.


  «No. Pero creeme, aquel hombre es peligroso.»


  «Ciertamente Bruno, ciertamente... Si no tienes nada sensato que decirme, me voy...» Me levanto, pero él me para.


  «Espera. Tienes razón, empezé en la manera equivocada.»


  «¿Bien, qué tengo que saber de tan importante?» Me levanto otra vez y me meto junto a él cruzando los brazos.


  «Empezaré del principio...»


  «Me parece la cosa más obvia de hacer. Te escucho, no puedo perder mucho tiempo inútilmente aquí contigo», no puedo retenerme del decir.


  «Disculpa…» dice pareciendo un poco herido.


  Bruno me mira fijo a los ojos, quería lograr entender cosa esté pensando, su mirada es oscura como nunca.


  Quizás haya exagerado, pero no logro estar aquí con él, tengo miedo de ceder una vez más entre sus brazos y esta vez de no lograr pararme.


  «Cuando mi tío descubrió todo, gracias a tu confesión y a Yair, me sacudió fuera de la casa...»


  «Sí sí, lo sé...» digo fastidiada.


  «Ciertamente...¿beh, quería decir mi versión, me parece más que justo no?» contesta fastidiado.


  «¡Ay, vamos Bruno! ¡habla!» digo sin paciencia.


  Quiero correr fuera de esta casa el más pronto posible, el perfume de Bruno me entra en las narices y llega directamente al cerebro, mandándolo en avería, más lo miro y más me viene gana de sacarle los vestidos y de perderme entre sus brazos.


  «Por algunas semanas Eliana me ha hospedado a su casa, pero luego yo entendió que mi vecindad le habría hecho daño, ella pensó que antes o después habríamos vuelto juntos, así me fui, no quise hacerla sufrir por mi culpa todavía...» hace una pausa y se vuelca un vaso de Coñac y lo bebe a grandes sorbos.


  «No supe dónde ir, Ariel me cerró todas las puertas, así, llamé a la única persona que nunca me imaginaría de buscar, Nicolás, yo pensé que también él me sacudía la puerta en cara y en cambio, me ha acogido, me ha dado un trabajo, esta casita y una nueva dignidad de defender.»


  «Ahora se explica tu presencia en este piso. ¿Y porqué Penélope no me ha dicho nada?»


  «No supo de dónde empezar, ella se opuso ya desde el principio a todo esto, pero Nicolás ha insistido, y crees no me pensé que le habría hecho considerado nuestro pasado borrascoso. Un mes después de mi llegada aquí, encontré a una mujer, Carmen Ortega, habita en aquella villa», amplía la cortina con una mano e indica un chalé iluminado, cerca de aquel de Penélope.


  «¿Ortega has dicho?» me acerco a la ventana y empiezo a curiosear.


  «Sí, es la hermana de Andrés, el hombre en que te has topado. El único hombre que deberías evitar de verdad», deja la cortina y se acerca, metiéndose detrás de mí. Él huele mi pelo y quedo inmóvil, con el corazón que salpica en mi pecho.


  «Continua por favor…» me aparto incómoda. El contacto con él, me turba, porque él siempre logra hacer encender cada parte de mi cuerpo, también con un simple gesto.


  «Probé a olvidarte. Ella estuvo tan segura de si, tan fuerte y determinada», se interrumpe y me escudriña a largo.


  Mientras yo estaba sufriendo por a nuestra lejanía, él se ha amparado por la enésima vez entre los brazos de otra mujer. ¿Cómo puede decir de quererme y luego comportarse en aquel modo? ¿Cómo puedo creer en su amor?


  «¿Bianca todo bien?»


  «Ahora me tengo que ir», tomo mis cosas y me encamino hacia la puerta.


  «¿Pero adónde vas? No he acabado todavía», me para el escape.


  «Ya he gastado demasiado tiempo. Es tarde, y Penélope piensa que yo estoy en casa en mi habitación. Si descubriera que no es así y no sabe dónde estoy podría preocuparse», digo la primera cosa que se ocurre para poder escapar de él.


  «Sólo dame cinco minutos», casi me suplica.


  Me tiene por una muñeca, y me encuentro con la espalda contra la puerta con él cerca demasiado de mí.


  «Necesito que tú sepas todo, necesito ser claro, necesito saber de ti muchas cosas...» susurra a un palmo de mi cara.


  «¿Y a todo lo que necesito yo tú no lo piensas?» yo degluto a vacío.


  «Bianca, yo...» fija mis labios y muerde los suyos.


  Me siento el aire faltar otra vez.


  Me aparta un mechón de pelos que tengo adelante de los ojos y me sonríe.


  «Párala Bruno. Sólo te doy cinco minutos», pongo una mano sobre su boca y lo alejo.


  «Disculpame, pero cuando te estoy cercano me vuelvo loco...»


  No contesto, sonrío un poco, y abajo la mirada molestada.


  «Quería continuar...» dice


  «¡Está bien!» digo con un hilo de voz.


  «Con ella ha sido un desastre. Supo muy bien que no lo quise, y cuando yo descubrí quién realmente fuera he tratado de alejarla, pero le me ha declarado guerra, sobre todo cuando ella supo que fui el nuevo socio de Nicolás, su empresa está en competición con la de Nicolás, y así, su sed de venganzas ha tomado la ventaja sobre ella”, hace otra pequeña pausa y espero que continúe.


  «Su padre, Alejandro Ortega es el jefe de su imperio, y de él parte todo. Pero lo que deseo de más decirte es que tu madre...» se interrumpe y se pasa una mano entre el pelo.


  «¿Flavia qué?» la cosa empieza a interesarme.


  «La Señora Flavia es...»


  «Vamos Bruno, Flavia es ¿qué?» me tiene sobre las espinas y la cosa me pone nerviosa.


  «Tu madre se ha unido a él, está a punto de casarse con Alejandro y ella también nos está haciendo la guerra», concluye.


  «¿Qué? ¿Pero como demonio es posible una cosa así? ¡Antes mi hermana, ahora mi madre, parece que todos tienen secretos conmigo!» digo molesta.


  No supe que Flavia tuviera una relación, no supe sobre todo que supiera que Bruno y Nicolás se hubieran convertido en socios en asuntos, de rivales a socios, y yo siempre soy él última a saber las cosas.


  «Bianca. Mucho cuidado con ellos.»


  «Fue por eso que Andrés fue tan asombrado cuando le dije quién fuera yo», me ilumino.


  «Él sabe todo sobre ti y Penélope, por muchos meses ha buscado un contacto muy íntimo con tu hermana.»


  «¿Porqué me dices esto ahora?»


  «Porque han sucedido demasiadas cosas, y deberán ocurrir otras, querría solamente que confiaras en mí. Porque te amo, y porque sé que soy el padre del hijo que lleves en tu vientre y quiero protegervos.»


  «No es tu hijo y sé cómo cuidarme, como siempre. Ahora es mejor que vaya, ¿nos hemos dicho todo, verdad?» Tengo que irme, tengo miedo de confesarle toda la verdad y no puedo permitirmelo ahora.


  «Bianca...» trata de pararme.


  «Bruno, ahora necesito estar sola, por favor», me tiembla la voz.


  «¿Volveremos a vernos verdad?»


  «Bruno, me tengo que ir», repito brusca.


  Me deja ir. Y cuando cierro la puerta a mis espaldas, me siento desorientada. Vuelvo a la casa, y corro derecha en habitación tratando de no hacer ruido. Me desvisto, me pongo un camisón de seda negra y me acomodo sobre la cama. Cierro los ojos y trato de no pensar en las palabras de Bruno, pero es imposible no hacerlo. Replican en mi mente y hacen demasiado ruido. Cuántas mentiras me han contado todo y él, él ha tenido a otra mujer, no bastó la historia con Nina, ahora también con esta Carmen. Quería justamente verla, si es bonita al menos la mitad de lo que lo es su hermano, puedo entender porqué Bruno se haya tirado entre sus brazos.


  El celos me eje y trato de controlarla.


  ¿Porqué todo esto?


  Trato de dormir, lo necesito, sobre todo para lograr poner en pausa el caos que tengo en mi cabeza.
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  Cuando despierto tengo un punzante dolor de cabeza. Me arreglo, luego me meto un vestido amplio qué está blando sobre la barriga pero es escotado y deja ver mí pecho. Peino mis cabellos con movimentos muy lentos mirandome en el espejo. No me veo muy bien, estoy siempre tan cansada. Faltan poco menos de dos meses para el nascimiento de Mónica y me gustaría que estos dos últimos meses pasaran tranquilos.


  Me gustaría volver a el muelle, ahí yo me sentiría verdaderamente en paz conmigo misma. Volver a ver a Bruno me trastornó, reabrió heridas nunca sanadas. El tiempo tal vez, me ayudaría a olvidarlo, sin embargo el destino decidió una vez más que Bruno tiene que ser parte de mi vida.


  ¿Qué papel tendrá ahora en mí vida si antes él fuera mí todo?


  Pongo mí cepillo en el lavabo y tomo la bolsa. Respiro hondo.


  En casa no hay ninguno.


  Me siento en la galería y dejo acariciar mi cara por la brisa de la mañana. Vuelvo a pensar en lo que pasó anoche, en los besos de Bruno, sus brazos sobre mí piel faltava poco y yo habría cedido. No puedo dejar de pensar en lo que me dijo sobre Flavia, sobre todo ella tendrá que explicarme muchas cosas. Sin embargo mí pensamiento fijo sigue siendo lo mismo: Carmen. Yo no la conozco pero la odio porqué ella estaba a punto de alejar a Bruno de mí para siempre.


  No tendría que pensar en esto, tendría que arrancarlo de mi corazón no obstante todo estoy aquí sintiendo un peso en el pecho, y yo no se si es sólo el celos que me puñala aquí a dentro o si todo este dolor se debe a el hecho que mí orgullo me puse demasiado lecho de él dejando espacio por otra mujer en su cama. Si pienso en esto me siento mal.


  Yo masajo mí vientre y mientras que lo hago me encuentro a Bruno de pié delante de mí con una cara de perro golpeado y está mirandome fijo. Me asusto y dejo escapar la mano en la cadera


  «¿Cómo estás?»


  Mucho mejor, digo mentiendo. Yo sé muy bien si él me miraría a los ojos entendería que estoy mentiendo.


  «Bianca, yo ...» Lo advierto levantando una mano.


  «¡Tengo que preguntarte algo!» Bruno Yo me levanto y me acerco a él.


  «¿Qué?» Él parece perplejo.


  «Mi madre», hago una pausa y respiro profundamente.


  «¿Flavia vive en la villa Ortega?»


  Bruno me mira desconcertado mientras me paro en frente de él esperando su respuesta.


  «Sì, hace unos meses.»


  Penélope me ocultó esto también. Me imaginaba que Flavia estaba viviendo con ellos! Imaginate tú! Si ella iba a dejar una oportunitad cómo esta?


  «Gracias», no digo nada más.


  Vuelvo a la casa y me fuí hacía a la puerta.


  «¿A donde vas?» preguntó él tomandome la mano.


  Me doy una vuelta y mis ojos caen en su mano que está bien apretada a la mia. Siento come una descarga electrica propagarse através de m cuerpo. Retiro mí mano y sin contestar me apresuro, y llego a la puerta de nuestros vecinos queridos Mientras yo pregunto a un señor major qué está quitando las malas hierbas de el patio trasero si la señora Flavia me puede ver, un coche comienza a tocar la bocina asustandome.


  El coche se detiene a unos pasos de mí, veo la puerta abrirse. Me quedo a ver la joven qué sale de este carro antes con las piernas, después se levanta y empieza a mover su pelo largo y castaño.


  Lleva un vestido naranja que exalta el color de su piel Su boca se pliega en una mueca, con una mano baja su gafas de sol y me mira con avidez. Creo que yo sé quién tengo por delante.


  «Si ústed se aparta yo puedo entrar», dijo ella con voz aguda y huraña.


  Siento el portillo que se abre y cuando me rodeo adelante de mí hay el hombre más odioso que he encontrado.


  «Mira quién está...» Se acerca y me sonrie.


  «Nuestra hermanita?» Mientras lo dice mira en dirección de la chica.


  «Solo ella faltaba», se acerca a mí y alarga una mano que busca en la mia.


  «Carmen», dice incenerendome con la mirada.


  Carmen, ella es la mujer que... Dios mio, todavia no logro pensarlo.


  No digo nada, marcho atrás y mientras estoy para irme siento la voz de mí madre pronunciar mí nombre. Nos acerca ondeando sobre sus tacones. Antes miro a ella y pues a ellos que no dejan de fijarme.


  «Oh mirate, ahora si que pareces una Santillana, me sonries raramente.


  «Tenemos que hablar», corto sin tantos rodeos.


  «Lo siento pero ahora no puedo, Alejandro me esperas», levanta una mano y lo saluda haciendo revolotear los dedos de arriba por abajo.


  Me rodeo y un hombre con los ojos de hielo me esta fijando poco lejano de nosotros.


  Aquí está la familia Ortega reunida.


  Dios mio no puedo creer que pronto van a ser aún la familia de mí madre. No los conozco por nada, pero de piel no me gustan, no me inspiran confianza, lo contrario, sus miradas son tan frias y glaciales que me están molestando.


  Pero no voy a permitir que me asusten.


  «Así, en poco te vas a casar...y cuando tenias la intención de decirmelo?» Empiezo no dandome cuenta de sus miradas fijas sobre de mí.


  «Bianca ya te he dicho que ahora tengo otras cosas que hacer», dice con cara shockeada.


  «Mirala la señora Flavia Santillana que darsele de senora Ortega», me burlo de ella.


  «Parate Bianca...» dice bajando la voz.


  «¿Qué pasa, te avergüenzas? Por fin buscaste deplome de pollos. Que raro pero con esa cara me parecía más conchudo claro no cómo Ariel, por lo meno el no cajo en tu trampa.»


  «Bianca ahora basta», Flavia esta claramente molestada pero yo no me pierdo esta oportunidad para humiliarla.


  «Sabes con quién te atañes?» Me rodeo hacía Alejandro que me está mirando shockeado. Flavia me aferra por un brazo y me tironea. Mientras que lo hago siento un pinchazo doliente sobre el bajo vientre.


  «Flavia dejame, que pasa, tienes miedo que tu proximo marido te deje porque se da cuenta con que clase de mujer se va a casar?»


  Flavia sigue tironeandome. Me agacho teniendo una mano sobre la barriga.


  «Ridícula, Flavia, ridícula», grito y el dolor se imposesa de mí cuerpo.


  «Biancaaaaaa», veo que Bruno llega corriendo.


  El dolor sube y yo soy obligada de agarrarme a Andrés que me sostiene tenendome entre sus brazos.


  Sus ojos me penetran, cómo el día que lo vi por la primera vez. Su perfume me envuelve, es bueno.


  «Bianca que pasa?» me preguntas con cara preocupada. Me aparta el pelo de la cara y alarga la presa, me tiene demasiado apreton a él.


  «No la toques...» Bruno lo aleja de mí, cierrando los golpes. Flavia hace algunos pasos cortos hacía mí.


  «No te acercas», digo con los dientes cerrados buscando en gestir el dolor que esta subiendo siempre de mas y me hace faltar el aire.


  «Bruno, ayudame», digo buscando un contacto con él. Bruno me envuelve con sus brazos y me ayuda a caminar hasta su coche.


  «No tenías que venir aquí...» me reprende y yo tampoco no puedo contestar. Aprieto fuerte el asiento con las manos y hago largos alientos, buscando en restablecer el aliento.


  «Bianca...» lo escucho decir, pero mis ojos se cierran de repente.


  Y pues, no escucho nada más.
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  Todo va a salir bien, todo va a salir bien. No dejo de repetirmelo desde cuando he abierto de nuevo los ojos. Bruno tiene aprieta mí mano y busca en todas maneras de tranquilizarme, pero es inútil, ninguna palabra tiene efecto sobre mí en este momento. Es demasiado temprano, no puede nacer ahora.


  Tengo un bulto en la garganta, todos permanecen alrededor intentan de tranquilizarme, pero yo tengo miedo por mí pequeña Mónica. Casi tengo ganas de llorar. Busco los ojos de Bruno, y en sus ojos también leo mí misma preocupación. Se acerca y me aprieta una mano aún la otra.


  La Bianca de hace una hora lo habria alejado, pero ahora en contrario, me siento así vulnerable, necesito solo de él, y sigo mirandolo derecho en los ojos. Me sonrie y yo me siento más tranquila.


  Los doctores me han dicho que entre poco si todo sigue bien por primera vez podre' apretar Mónica entre mis brazos. Me asusta todo esto, me asusta sobretodo la consciencia que entre poco tendre' cuidarme de una pequeña criatura. Desearía tanto poder decir a Bruno que esta hija es suya, que mentí cuando le he dicho que era de Ariel. Yo lo amo, y me gustaría que pudiera vivirla cada día de ahora en adelante, pero la gana y la necesidad que él cobre para todo el mal que me ha hecho, es más fuerte que yo.


  El dolor me esta volviendo loca, aprieto la sábana y empiezo a inhalar y a exhalar. Siento que Mónica empuja para nacer. Ella tiene tan prisa de hacerlo, mientras yo quería protegerla aún un poquito desde todo lo que me acerca.


  «Bruno, no puedo más...» digo con un hilo de voz.


  «Bianca, calmate, todo va a salir bien», si lo dice él parece más persuadido todo va a salir bien.


  La partera me pide de empujar, y yo obedezco. Sigo inspirando y trato de no entrar en el pánico, pero me duele, me duele tanto qué me quita el aliento.


  Cuando pienso que he agotado todas mis fuerzas empujo por la última vez y en unos minutos Mónica está en mis brazos.


  En cada gemito de esta niña mì corazón se llena de alegría, la más pura y verdadera alegría, la qué a más había sentido en mí vida.


  La miro y no puedo dejar de llorar pienso que ella es una niña maravillosa, mí niña es la más bella en este mundo, ella tan pequeña y indefensa.


  Bruno esta aún a mí lado, sus ojos son llenos de lagrimas mientras mira a Mónica con admiration.


  Cómo me gustaría entrar en su mente para espiar sus pensamientos. ¿Quién sabe lo qué pasa en su mente ahora que tiene a su hija en sus brazos?


  «¿Es hermosa, verdad?» Bruno está tan comovido que justamente yo me rindo de nuevo.


  «Ella es ...» digo yo llorando.


  «¿Qué?» me pregunta confundido.


  «Ella es ...» repito yo sin poder decir nada más.


  No sabes cuanto quisiera decirte todo Bruno, me gustarìa volver el tiempo atras borrar nuestro passado y seguir escribiendo nuestro presente, uno diferente de lo que nos tocó vivir, y planear algo nuestro, nuestro futuro. Ahora tenemos una hija, ella es totalmente nuestra, este amor provocó el dolor sino también esta criatura tan pequeña.Vez, por fin nosotros hemos logrado algo bonito sin poderlo disfrutar juntos. Diós solamente puede saber cuanto quisiera que nuestra historia hubiera terminado de manera diferente, podíamos tener todo podíamos ser felices tú yo y Mónica.


  Los miro emocionada ... ¡Que hermosos son juntos! Él la aprieta a su pecho y su sonrisa es tan contagiosa qué ahora deja de llorar, no más lagrimas nos tenemos qué sonreir, somos felices ahora aún qué no se por cuanto tiempo, pero de verdad.


  Me doy cuenta de qué nos está escrutiñando, miro abajo i dejo que este momento queda grabando en mí mente cómo una fotografía.


  «Señor no puede estár aquí», la puerta se abre y él pasa sin pedir permiso seguido por una infermera qué trata de detenerlo.


  Él nos mira con desprecio y me siento arder.


  Sus ojos s'encuentran con los de Bruno que se quedó sin aliento mirandolo fijo.


  «¡Qué scena tan hermosa! nos mira con una cara muy seria.»


  «¡Quita tus manos de mí hijo!» Intenta de arrancar a Mónica de los brazos de Bruno, pero él no lo permite.


  El mejor dia de mí vida está a punto de ruinarse y yo quisiera solamente levantarme y denfeder a mí hija y a Bruno. ¡sí a él también!


  Pero me faltan las fuerzas y ni siquiera puedo reaccionar.
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  Nunca esperaba verlos juntos de nuevo después de todo lo qué pasó. Los ojos de Ariel son inyectados de sangre y el resentimiento se percibe muy bien cómo su ira hacía nosotros.


  Deniz emerge de la puerta y luego entra corriendo en el cuarto en el momento qué ella ve a Ariel trata de alejarlo de Bruno.


  Él no le hace caso y continúa con su actitud agresiva.


  «¡Tú no mereces de tener en falda a mí hijo!» grita él en contra de Bruno


  «Este no es tu hijo y de verdad es una hembra recalca Bruno por otro lado.»


  «¡A ver a ver Bruno!» lo provóca él.


  «¡Señor tiene qué salir no se puede quedar aquí!»


  «¡Callanse! No será ústed por cierto la que me detenga!»


  Ariel logra quitar a Mónica de los brazos de Bruno. Me levanto a penas de mì cama en él pánico.


  «¡Déjala! Déjala Ariel ella no es tu hija!» repito yo varias veces.


  «¡Ya verás Bianca ya verás!» dice él con actitud audaz.


  No lo puedo reconocer así, nunca he visto Ariel de una manera parecida, tan lleno de rabía y listo a hacer lo que sea para destruirme.

  Yo sé muy bien que lo lastimé, a pesar de todo yo pensé que algún dia, con el tiempo él hubiera perdonado lo qué Bruno y yo le hicimos pero me equivoqué.


  «¿Quién sabe por cierto que esta es tu hija Ariel piensalo bien!» interviene Deniz.


  La miro de los pies a la cabeza. Ella es bien vestida, toda una dama en su ropa de diseño por supuesto ella tomó mi lugar, lo que yo tenía hace siete meses, ella no podía esperar de tener en sus manos a Ariel y mí patrimonio también.


  Ella lo amaba durante años pareciendo en la sombra en silencio que algo pasará. Yo no puedo decir sin duda que si entre mí y Bruno no hubiera pasado nada, ella nunca hubiera logrado todo esto, conseguiendo su pasaporte para tomar mí lugar en villa Piamonte su sueño de estar a su lado se cumplió Ariel me quería de verdad yo supongo.


  «¡¿Ah si? quién te da esta confianza? Bruno y yo eramos...»


  «¡ya no lo digas Bianca por favor, no me recuerde todo lo que tú y este mentiroso me hicieron!» se detiene y vuelve su atención a Bruno.


  «¡Ya parate ya! Esto no es el momento adecuado, Bianca acaba de dar a la luz a su hija a pesar de qué la niña esta aquì todo esto no es justo tio!»


  Bruno intenta de calmar a Ariel y hacerlo reflexionar.


  Pero sus palabras tenieron el efecto opuesto y Ariel se puso rojo en la cara tanto qué creìa que iba a explotar.


  «¡No me llames así! No te permites! Tú tienes solo que avergüenzarte de tu comportamento tan mezquino hacía mí!» Hace una pausa para acercarse a Bruno.


  «Te crié cómo un hijo pero tú me apuñalaste a mis espaldas cómo si nada...!»


  «Ústedes dos me mentieron aún cuando Arredondo me puso las pruevas de esta traición bajo mí nariz!»


  «Ariel basta, todo esto no tiene sentido», prorrumpo.


  «Sobretodo, tu presencia aquí no tiene razón. No es tu hija, y si no me crees, vas al final de esta historia, pero ahora dejame en paz, dejame vivir

  este momento con mí hija y su padre», digo, evitando la mirada sorprendida de Bruno.


  Sigue un minudo de silencio engorroso.


  «Está bien. Quito el fastidio...pero no termina así», dice con una mueca mientras deja la prisa de el pequeño cuerpo de mi hija y la deja a Bruno.


  Deniz aferra el brazo de Ariel y lo arrastra.


  Doy un suspiro de alivio y me relajo con la espalda sobre el cojin.


  Cierro los ojos y entento de retonarme de lo que ha pasado.


  «Bianca...» De nuevo abro los ojos all'instante y Bruno esta cerca de mi cama y tiene aprieta Mónica. «Bruno, estoy exhausta», admito.


  «Te dejo descansar un poquito...»


  Está a punto de dejar Mónica a la camadrera, pero se bloqué.


  «Es verdad lo qué has dicho a mi tio?»


  Se lo qué quiere decir y las palabras de repente se mueren en la boca.


  Sonrio y basta.


  Es la única cosaBruno no dice nada, me gustaria aprietarlo fuerte y dejarme amar por él.


  Es lo que deseo desde que lo ví.


  Perderme en él, dejarme arrollar de todo lo que se que solo Bruno puede darme. Me hace falta su pasión.


  «Bruno...» digo antes que me deja sola.


  «Digame», hace un paso atrás y me mira intrigado.


  «Yo, yo...aún te amo» no se porqué l'he dicho, pero ya l'he hecho.


  No añado nada más y cierro los ojos y pués me vuelto de otro lado.


  Él permanece en silencio.


  Aún siento su presencia detrás de mis hombros, pero ninguno de nosotros tiene el coraje de decir o hacer nada.


  Es todo más difícil cuando amas a alguien con toda tu alma, pero aquel no ha hecho nada que decepcionarte.


  Es difícil volver atrás y fingir que el pasado ha sido solo un sueño feo.

  A veces me gustaría que era asi, pienso que me despierto y me doy cuenta que en realidad yo y él ahora somos felices juntos.


  «¿Qué puedo hacer?»


  Para él habria renunciado a todo, habrìa vivido en una casa aún en miniatura o aún en el muelle, todo, para que yo y él pudieramos ser felices.

  Pero los sueños más bellos duran siempre poco, pues te despierte y te das cuenta que el presente es una pesadilla, te gustaría seguir a dormir para soñar aquella felicidad que piensas de merecer.


  El amor es así imprevisible, cuando te golpea no dicta normas, no sigue la logica, no te dice de quién te puedes enamorar o no.


  Bruno se enamoré de mí que ero una mujer casada y yo de él que era el nieto de mí marido.


  No somos culpables de lo que nos ha unido.


  Nosotros estábamos destinados a estar juntos pero no hemos secundado nuestro destino.


  Es divertido lo que estoy sintiendo ahora, pero de que vi Mónica entre sus brazos, algo en mí he cambiado.


  No se cosa, no sé porqué, pero tengo necesidad de vivir todo esto con él.

  De lo que nos ha unidos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  


  


  


  Regresar a la casa con Mónica, ha sido muy emocionante. Tengo mil miedos, ella es tan pequeña y frágil que a veces tengo miedo de hacerle daño. Es tan bella, perfecta, y en ella veo Bruno y el corazón cada vez se emociona porque él está imprimido dentro de ella. Esta mañana, he escuchado su voz que provino del plan de bajo. Lo escuché hablar con Penélope.En unos instantes mi hermana llamó a mi puerta. He simulado no saber su presencia en casa y he abierto fingiéndome sorpresa de su solicitud.


  «Hay Bruno. A él le gustaría verte ...» dijo vacilante.


  «Ahora no, no lo puedo hacer ... mándalo lejos», he contestado y le he dirigido las espaldas, para disfrazar mis emociones.


  Me alegré de su repentina visita, y por encima de todo, que él quería verme. Después de mi confesión estoy tratando de evitarlo. Ahora estoy demasiado vulnerable.Verlo junto con Mónica podría desestabilizarme aún más.


  «Eres hermosa, ¿sabes?», Le digo, sosteniéndola cerca de mí, mientras yo la mezo.


  «La niña más bonita del mundo», le doy un beso sobre la nariz. Mónica emite sonidos divertidos, y yo sonrío. Oigo un golpe en la puerta, y poco después se abre. Me doy vuelta y casi me hace un tiro.


  «Bianca...» dice entrando y haciendo pequeños pasos hacia mí. «¿Qué estás haciendo aquí?» Le digo, sorprendida de verla.


  «Vine a ver a mi sobrina, ¿no?» Me eché a reír. No me lo puedo creer, tiene un gran descaro. Pero, básicamente, ella nunca la echaba de menos, ella es así, y yo la odio también por eso.


  «Vete, no quiero verte. No mereces verla», le digo con tono severo.


  «Párala Bianca», Penélope dice detrás de nosotros.


  «Penélope, párela tú. No puedes decidir todo por mí. Organizaste una reunión con Bruno inoportuna cuando vine aquí. Ahora, con tu madre ...» le digo molesta.


  «Es tu madre también», sigue diciendo.


  La miro chocada. Ella sabe muy bien que odio siento hacia Flavia, pero simplemente no puede evitar de ponerse en el camino entre nosotras. No sé de qué lado está, si viniera de mi, o el de Flavia, que con los años no ha hecho más que manipular todos a su gusto.


  «Penélope estoy cansada de esta actitud tuya. No te pongas en medio», la amenazo.


  «¿Pero por qué no paras de hacer la niña caprichosa? Sólo vine a ver a mi nieta. Tengo todo el derecho», dice con tono de desafío, dejándose escapar una sonrisa pérfida.


  «He tenido lo suficiente ... Felicidades Penélope. Saco la molestia», tomo la bolsa con las cosas primarias de Mónica y las dejo solas en mi habitación.


  «Bianca espera, ¿a dónde vas?» Penélope intenta detenerme.


  «Lejos de ustedes...» la tironeo con la mano y salgo furibunda de la casa.


  Estoy en la calle y no sé a dónde ir. Mónica grita desesperadamente y empiezo a agitarme.


  Vago sin rumbo, el sol me da a la cabeza y realmente tengo que encontrar un lugar tranquilo para cuidar a Mónica. Tendrá hambre y sigue llorando sin pararse. Sus vagidos entran en mi cabeza como un taladro. Me gustaría tranquilizarla pero no lo soy tampoco yo en este momento y sé que sólo estoy transmitiendole agitación.


  Vuelvo atrás, me encamino hacia la casa de Penélope. Estoy demasiado cansada y preocupada por mi hija. Llego a la entrada de la puerta, y me paro.


  «Mira quién está aquí, la nuestra querida Bianca Santillana...» su mano se apoya sobre mi hombro y mí me vuelto con el corazón en la garganta. Sólo nos faltó él.


  «¿Qué diablo quieres?» digo hostil.


  «Cálmate, no te voy a molestar. Te ves muy bien. ¿Puedo verla?»


  «No...» Trato de cubrir a Mónica.


  «Bianca, estás pálida… ¿qué estás haciendo en la calle solita? Y entonces la niña está llorando no lo sientes?»


  «Me siento muy bien, de hecho, me voy a mi casa ...» Sus ojos me penetran, me está fijándo de una manera extraña. Este chico me confunde, odio su arrogancia, pero por desgracia también me siento atraída.


  «Déjala en paz...» Bruno está detrás de nosotros, con los puños apretados.


  «Siempre llegas en lo mejores momentos», se burla de él.


  «Andrés, deja en paz a Bianca, tienes que mantenerte muy lejos de ella», dice con voz segura.


  «Bruno, vamos por favor», lo agarro por un brazo y trato de alejarlo de Andrés que lo mira con aire de desafío.


  «No estoy haciendo nada malo ...¿verdad Bianca?» me lanza una mirada maliciosa que Bruno ve.


  «Hay que mantenerte lejos», repite hablando con más claridad.


  «No es tu mujer», continúa a burlarse de él.


  «Por supuesto que sí.»


  Sus palabras resuenan armoniosas en mi cabeza. Él me está defendiendo, aunque entre nosotros, las cosas no son como antes, lo está haciendo a pesar de mi comportamiento siempre hostil hacia él. Está defendiéndome justo como haría un hombre con su amada. Se me escapa una sonrisa casi divertida. Parece la escena de una vieja película, dónde dos caballeros se desafían a duelo para una doncella. En este caso no es el desafío entre los dos a poder elegir el mejor. Mi corazón elegiría Bruno mil veces.


  «Bruno, vamos a la casa…» Lo tomo por la mano y nos vamos.


  «Cuando quieras, ya sabes dónde encontrarme ...» grita Andrés.


  No le hago caso, tengo el corazón que está a punto de salpicar fuera de mi pecho. El contacto con su mano me da una descarga eléctrica y hace vibrar todo mi cuerpo. Nos alejamos mano en la mano, para dar credibilidad a su declaración en este momento. Bruno me aprieta la mano con fuerza, como si temiera que me pudiera escapar. Apenas salimos de la vista de Andrés, dejo su mano de una manera un poco brusca. Me siento arder.


  «¿Por qué no estás en la casa?» Me pregunta tratando de ocultar su decepción por mi gesto de haber dejado su mano.


  «No quiero volver a casa de Penélope», digo con voz rota.


  Es la verdad, ya no quiero ser subyugada por todos. Quiero estar sola y poder decidir mi vida.


  «¿Adónde vas?»


  «No sé. Quiero tomar mis cosas y volver al muelle...»


  «Por esta noche entonces, si quieres, puedes quedarte aquí...» propone torpe. No contesto de inmediato. Me paro y busco una respuesta sincera dentro de mí. ¿Si durmiera a su casa, qué podría pensar Penélope? ¡Ay, al diablo mi hermana!


  «¿Estás bien?» Me pregunta.


  «Está bien ...» digo sin responder a la segunda pregunta. Espero no arrepentirme de esta decisión.


  «¿Puedo tenerla en mis brazos?» Me pregunta, teniendo los ojos apostados sobre Mónica. Alargo los brazos sin decir nada, y espero que nuestra hija envuelva en los suyos.


  «Nena, no llores más ...» susurra amablemente.


  Yo los miro enamorada. No hay nada más hermoso que verlos juntos. Bruno me abre el paso y me acompaña en su apartamento. Entro en la casa con el corazón latiendo.
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  Hace un mes desde él día que entré en la casa de Bruno y que decidí quedarme ahi hasta ahora. Bruno durante todo este tiempo siempre me ha respetado. Él dormía todas las noches en el sofá sin tratar de seducirme nunca aunque yo sé que tantas veces él ha luchado para no acercarse a mí, yo podía leerlo en sus ojos cada vez que encuentraba la valentía de mirar a los mios.


  Cuando Mónica lloraba en la noche él fué él primero en levantarse y cuidarse de ella.


  Él sabe muy bien que ella es su hija de hecho él nunca ha pedido acerca de aquela noche en el hospital.


  «Bianca nos vemos esta noche», comienza él mientras que corta una rebanada de pan con mantequilla.


  «Bruno estoy a punto de ir a la casa de Penélope», me levanto y revolteo mí pelo de un lado.


  «¡Bianca si no te sientes lista no ir!» dice él preocupado.


  «¡Tranquilo!» le aseguro.


  Yo mi hermana y yo no hemos hablado durante semanas después de nuestra pelea por Flavia, hasta el día que ella vino a tocar la puerta de esta casa cómo señal rendición.


  Ella me pidió varias veces que yo la perdonara y yo lo hice porquè ella no es igual a Flavia.


  Tomo Mónica y empiezo a salir abajo de la mida preocupada de Bruno. Sonrio y él también me sonrie.


  ¡Diós mio que hermoso eres mí amor! Pienso yo con los ojos deseosos. Niego con la cabeza para arrancar este pensamiento de mí mente.


  No quiero que me vea tan involucrada de él a veces logro ser fria pero tengo que controlarme demasiado.


  Hace unos diás de veras saliendo de la ducha nos hemos chocado mientras que yo iba a costarme. Yo me sentía impotente hacía su belleza, yo me quedé mirandolo y desée con todo mi cuerpo de hacer el amor con él.


  «¡Hasta la noche!» dice acercandose a mí oreja. Entonces inesperadamente sus labios se quedan en mí mejilla, yo siento mis piernas tambalear más suave que un pudin.


  Se mueve y me guiña el ojo, èl se aleja de mi y no puedo dejar de mirarlo.


  Mónica empieza a llorar y por suerte salgo de mi trance.


  Camino en el jardin y llego a la puerta de Penélope en un rato.


  Toco la puerta y la gobernante me hace sentar.


  Me quedo en la sala de estar con la chimenea encendida mirando el fuego. Lo deseo está claro pero tengo que pararlo, no puedo fantasear con él.


  «¡Hola Bianca!» Penélope me sonrie y viene a sentarse a mi lado.


  «¡Mira cómo ha crescido esta niña!»


  «¡si! està cresciendo muy rapidamente!» digo yo orgullosa de mi bebè.


  «¿Cómo siguen las cosas con él?» Ser muy curiosa es parte de su caracter y nunca va a cambiar.


  Esto me hace sonreir por un instante. ¿Bruno? no tengo nada más que decir! A lo mejor nos quedamos aqui en la sala tomando té y hablando tratando de olvidar las últimas semanas tormentosas.


  Miro el reloj y me doy cuenta que ya es tarde Bruno pronto va a regresar a la casa y no quiero que se preocupe.


  Saludo a mi hermana y vuelvo a mi casa.


  Mónica esta durmiendo aún y logro relajarme por un ratito en el sofà. Doy un tiron a los periodicos pero no me puedo concentrar abro un libro però lo dejo haí de imediato. Tengo la cabeza en otro lugar vuelvo otra vez a pensar en el beso de la mejilla un simple jesto puso de nuevo mis sentimientos en crisis. Lo amo con toda mi alma.


  Lo amo porqué se qué yo soy capaz da hacer sólo esto qererlo sin rencor, no puedo odiarlo a más. El odio y el amoe a veces pueden caminar en paralelo pero cuando quieres a alguien no lo pedes odiar y sus caminos odiar y sus caminos nunca se van a incontrar.


  Tal vez por esto me parace que no puedo odiar a Bruno. Él y yo somos dos imanes con los polos iguales por ahora pero tarde o temprano no combacieremos más nuestro polos se uniran yo estoy segura. Degluto vacio y me retrocedo.


  «¿Segura que todo esta bién?» Susurra cerca de mis labios. ¿Qué demonios estás haciendo? Quizas ha entendido el efecto que me hace y que en estos diás no hace otro que manifestarse.


  «Tu....todo....b....bien», no siento más las piernas. Resbolo sobre el sofá para no caer a tierra. Bruno se avanza hacía adelante, me agarra por los brazos y me levanta. Adelante, me agarra por los brazos y me levanta. Me ciñe un brazo alrededor de la vida y me obliga a mirarlo. Cierro los ojos y aún degluto.


  «Que haces Bruno?» Puedo decir con un hilo de voz.


  «No puedo más...» me da una mano sobre la cara y me lleva el pelo detrás de la oreja.


  «Tu estás aquí, así bella, cada día...» Se interrumpe mientras sigue acariciandome la cara con el pulgar. «Cada vez que te veo, tengo gana de besarte, tocarte......tenerte...» Confiesa.


  «Bruno, no podemos...» Digo la primera cosa que se me ocurre.


  «Podemos todo, ahora si...» Miro sus labios carnosos y así atrayentes. Bajo la mirada y siento mí cuerpo encendiarse.


  Bruno pasa la mano detrás de mí cogote y con un gesto rapido aparta el pelo y retiene un gran mechon en mano. Me encuentro a realzar los ojos sobre él, y los suyos famelicos y deseosos.


  «Te quiero, Bianca...» mientras lo dice, sus labios calientes rozan los mios. No resisto más, no puedo seguir escapando de él para convencerme en vano que puedo resistirle. Busco sus espaldas y las caricio. Bruno me aprieta más y honde su lengua en mí boca. Me agarro a él y busco su lengua. Me levanta y me hace resbalar sobre el sofà. Se tiende sobre de mi, hasta que me hagas sentir su erección.


  Me besa con vehemencia, hasta que no puedo respirar.


  «Te deseo...» Se despega de mis labios y se levanta liberamente para quitarse la camiseta. Lo fijo.


  «¿Cómo pudes resistir aún a su belleza, a mí amor?» Vuelve sobre de mi, y ententa de quitarme el vestido Lo alejo bruscamente. Y me levanto. Se queda sentado fijandome rebotado.


  Vuelve sobre de mí, y ententa de quitarme el vestido. Lo alejo bruscamente. Y me levanto.


  Se queda sentado fijandome rebotado. Tomo el vestido y lo levanto, hasta que me lo quito por fin. Bruno me mira con malicia. Llevo los brazos atrás, desengancho el sujetador y se lo tiro. Y por fin dejo resbalar las braguitas en tierra. Estoy en pies, adelante de él desnuda y deseosa de él. Bruno se levanta y me agarra otra vez. Me besa el cuello, dandole mordidos. Siento la piel levantarse entre los dientes. Sus manos se posan sobre mis caderas, una mano me acaricia la piel, y él otra esta fija sobre una cadera y me aprieta la carne. Me deja por un instante, el tiempo que él también se quita todo.


  Somos desnudos, aprietos el uno en el otro, hambrientos y listos para saciarnos. Su lengua se acecha en mí boca, avida, caliente. Nos besamos por un tiempo, esplorando nuestros cuerpos con las manos. Bruno me levanta y yo lo ciño las piernas alrededor a la vida. Me acompaña en su habitacion y me echa sobre la cama.


  «No puedo más Bianca...yo...» No termina la frase.


  Entra dentro de mí con impetuosidad, haciendome asustar. Emito un gemido y favorezco sus movimientos, llevando aún las piernas alrededor de su busto. Bruno hunde más y su ritmo sube. Empuja con fuerza, y me besa con impetu. Me falto' hacer el amor con él. Me faltaba el sabor de su boca. Me faltaba sentir sus manos sobre mi piel. Me faltaba sentirme deseada por él.
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  La luz de las farolas filtra de las ventanas entornadas. Me vuelto hacia Bruno y me quedo encantada a mirarlo. Me recuerda todos los sueños que he hecho con él, todas las veces que se escapó para irse con Nina. Ahora es diferente, él es real, está aquí conmigo. Y no tiene que ir de ninguna mujer. Esta fue la mejor noche que pasamos juntos. Escapar del amor no sirve a nada, antes o después te toma y te implica, no puedes evitarlo. Estoy tratando de no pensar en el pasado, me gustaría olvidarlo de una vez por todas, pero la idea que haya hecho el amor con Nina y Carmen me duele demasiado. Bruno abre los ojos y todavía me sonríe adormecido.


  «Hey, ¿ en qué estás pensando?» me pregunta mientras se levanta ligeramente y pone un codo apoyado sobre la cama llevando su mano detrás de la cabeza para levantarla.


  Miro hacia abajo y hago una sonrisa forzada.


  «Nada...» Me levanto y trato de cubrirme con la sábana.


  «¿Adónde vas?» Me alcanza.


  «Voy a controlar si Mónica se ha despertado», invento una excusa, sé muy bien que ella la noche duerme como un lirón.


  «Si estuviera despierta la sentiríamos», me hace notar.


  «Justo. Entonces voy a tomar un vaso de agua.»


  «Bianca, el agua está allí... ¿qué te pasa?» Me vuelvo hacia la jarra de agua colocada sobre una mesa y tengo un déjà-vu, la misma jarra y la misma mesa de mis sueños. Y pienso en él, y en sus palabras.


  «Tengo que ir a Nina.»


  De repente, haciendo eco en mi mente. Nina, él ha hecho el amor con ella, él ha hecho daño a mí para estar con ella. Me siento faltar el aire.


  «¿Bianca que te pasa?»


  «Nina...» digo cerrando los ojos para retener las lágrimas. Él fue mío, sólo mio.


  «¿Nina?» Está confundido y trata de abrazarme.


  «Tú y ella, tú y Carmen, tú...» digo pensamientos desconectados.


  «No no no, Bianca, ahora no arruines todo, te lo pido por favor.»


  Me abraza por detrás y siento su corazón golpear fuerte contra mi espalda. Hago respiraciones profundas y trato de echar todo fuera.


  «Te amo Bianca, y no voy a dejar que nadie ni nada nos separe de nuevo. Voy a hacer todo lo posible para hacer que te olvides de lo que te hice. Pero necesito tu ayuda, necesito saber que tú todavía piensas en un futuro conmigo. Porque yo, desde cuando te vi en la casa de tu hermana no hice algo que pensar en cuánto he sido cobarde contigo.»


  «Por favor, Bruno, déjame en paz ...» Me alejo de él y me acerco a la ventana.


  Aparto ligeramente la cortina y miro fuera. Veo un coche entrar en la avenida de Villa Ortega. Carmen baja del coche y se vuelta hacia de mí. Doy un paso atrás para que no me vea, pero es demasiado tarde. Ella me mira fijamente. Dejo la cortina, con el corazón que galopa en el pecho. Me ha visto, y ahora por supuesto se lo va a decir a Flavia. Pero poco me importa de lo que piensa mi mamá.


  «Bianca...» Bruno me envuelve con los brazos y me aprieta.


  «Te quiero, créeme... Ya no quiero hacerte daño», susurra con voz rota. ¿Qué demonio quiero realmente? Hacer el amor con él era lo que yo quería, yo quiero todavía estar con Bruno pero el mal que me hizo no logro olvidarlo, no puedo. Una noche de amor con él ha sido bastante para recordarme que me ha traicionado. Me vuelto y lo miro fijamente a los ojos. Apenas puede mirarme a los ojos.


  «¿Por qué me has herido?» Trato de contener las lágrimas con dificultad.


  «Dijiste que me amabas, ¿como pudiste acostarte con ellas? ¿Cómo pudiste dejar a un lado lo que fuimos? Al final perdiste todo igualmente..."


  «Bianca, olvida el pasado...»


  Me acaricia la cara, con una dulzura que sólo le pertenece a él. Cierro los ojos y lo abrazo. A pesar de todo, no puedo prescindir de él. Lo beso, apoyando delicadamente mis labios sobre los suyos.


  «Bruno ayúdame, ayúdame a olvidar ...»


  Me aprieta y me besa sin responder. Lo dejo hacer. Nuestras lenguas se entrelazan, nuestras manos se buscan, nuestros corazones se derriten. Nosotros somos amor, amor puro, y no quiero perderlo de nuevo. Me dejo resbalar sobre la cama y lo arrastro acercandome a él. Me dejo invadir de él. Me entra dentro suavemente. Se mueve lento, mientras con las manos desplaza atrás mi pelo y me sonríe. Me besa la nariz y yo en cambio busco su boca con la lengua. Lo quiero a morir. Lo obligo a salir de dentro de mí, y él se acuesta a mi lado, me levanto y me subo sobre de él. Quiero amarlo, quiero hacerle recordar que hacer el amor conmigo es mágico. Me muevo sobre de él y no paro de mirarlo.Bruno gime y entriecerra los ojos. Me agarra las caderas con las manos y acompaña mis movimientos. Eres mío Bruno, eres solo mío. Pienso y aumento el ritmo. Sus manos me aprietan con fuerza, y yo poso las mías sobre las suyas, entrelazando los dedos a los suyos.


  «Eres mío...» mis pensamientos se convierten en palabras. Lo miro y siento que tengo una mirada dura. Ralentizo, esperando su respuesta.


  «Sí, te lo juro...» Recomenzo mi cabalgata. Ahora somos sólo nosotros, como siempre he deseado.


  «Bianca sigues...» No me lo dejo repetir dos veces. Me muevo rápido, y apoyo las manos sobre el torso desnudo de Bruno, su piel está caliente. Bruno se deja ir al placer dentro de mí. Su respiración es dificultosa. Me acuesto junto a él y retomo el aliento. Con una mano me acaricia una pierna. Me vuelto hacia él y le sonrío cómplice.


  «Te amo ...» dice.


  No contesto, me acerco y pongo la cabeza sobre su pecho. Cierro los ojos y me dejo mecer por el latido de su corazón.
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  El llanto de Mónica nos despierta. Me levanto lo más rapido que pueda y me pongo a correr hácia ella. Bruno me sigue y mientras que yo acuno a la niña él nos rodea y nos sostiene con los brazos. Todo esto es tan hermoso junto a él ahora y siento que ni nada ni nadie en este mundo podrá separarnos. Yo puedo olvidar yo puedo volver a amarlo cómo antes puedo vivirlo ahora, siento que puedo hacerlo, no voy a dejar que el pasado arruine lo que hemos costruido en estos últimos días. Yo voy hacer todo todo lo que está en mì mano para no perderlo ahora amarnos en la luz del sol antes de todos. Podemos ser una familia. Después dela tormenta llego el sol para nosotros también.


  «¿Se parece a mí no crees?» Dice él mirando nuestra hija.


  «¡Si!» Digo yo pero «esperamos que no tome tu actitúd también!» Me rio.


  «¿Porqué no?»


  «Te lo voy a explicar otra vez mi amor!» sigo riendo


  «¿Cómo me llamasté?» Sus ojos brillan mientras que me lo pide. Me inclino hacía él y lo beso de una manera tan pura y suave a la vez.


  «Es imposible, nunca dejes de hacerlo mí amor! Nunca, voy a dejar nunca de hacerlo porquè no puedo, porqué mi corazón pertenece tí, a ti nadie más. Traté de convencerme qué no te amaba yo creia de odiarte mentiedo a mi misma pero yo sé muy bién que mi destino es estar contigo para siempre!» confieso yo de corrido avergonzandome.


  Yo derribé ese muro entre mi e mí amor por él. De ahora en adelante quiero sólo amarlo a él.


  «Mm... Ya es muy tarde tengo una reunión importante con Nicolás.»


  «Me ducho rapido y me voy para aya lo más pronto que pueda.»


  «¿y tú mi amor qué tienes que hacer hoy?» dice él dirigendose hacía la puerta de el baño.


  «Me gustaría ir a visitar a mi hermana», sonrio mientras que Mónica se aferra con su manita a mi dedo.


  «¿Vas a pensar en mi verdad?» con la cara de un perrito abandonado y después llego echa reir.


  «A ver a ver si tengo algunos minutos sin nada más que pensar podría pensar en ti!» Nos parecemos a una verdadera pareja Yo sabía que tarde o temprano Bruno y yo podriamos estar juntos.


  Bruno sale de prisa y yo intento arreglar nuestro nido de amor. Si, ahora lo veo asícuidar mi lugar me gratifica y me hace feliz de verdad. Sólo somos nosotros, ni empleados ni nadie listo para meterse en nuestras cosas. Sólo somos los trés, juntos! Unas horas más tarde escucho alguien tocar a mi puerta. Miro el reloj en la pared de la cocina, es la una de la tarde tan temprano para Bruno. Voy a la puerta habro y cuando lo hago mi corazón brincar de mi pecho. Ella me mira con una sonrisa extaña... soy a punto de hablar y me anticipa.


  «¿Y Bruno?» me pregunta cómo si nada poniendo una mano sobre el muro de la puerta dejando el brazo extendido.


  «¡Bruno no está aquí, se fué a trabajar!» Digo yo seco.


  «¡oh que lastima. Puedes darle esto?» Se le olvidó ayer en la tarde en mi casa. Me pone la otra mano hacía mi y veo que tiene un suéter ajustado de Bruno.


  ¿ayer???? Ayer el estuvo con ella a solos ??? Ayer se acuestó con ella???? nooo !!!


  Él no puede, no puede ser él no puede haberbe hecho esto otra vez! Se le olvidó sobre mi cama especifica ella con voz teatral. No quiero saber nada de lo que hicieron juntos, los odio los dos! ¿El gato te comió la lengua? se burla ella No aguanto más quiero llevarla por el pelo y arrastrarla a su casa!


  «¡Toma!» y me agita ese sueter triunfalmente.


  Lo agarro y cierro la puerta en su cara. Puedo oir bién su risa tanto que quisiera reabir la puerta y correr hacía ella para que termine de burlarse de mi ya! Pero no lo hago, no quiero bajarme tanto por Bruno.


  ¡Maldito Bruno!!!!


  El telefono suena, lo tomo y miro el display. Es Bruno. En mi cabeza sólo hay malos pensamientos, quería no hacerlo, nos pongo un poco, pero por fin contesto.


  «Me estabas pensando?» Lo escucho decir.


  «¡Eres un monstro Brunooooooo!», grito cómo una loca. Bianca, qué dices?"


  «Ayer la pasaste bién con tu amiga?» siguo gritando. Cómo pude hacerme algo así, ahora mismo que recobramos nuestra relación. Soy una estúpida, no tenía que ofrecerle otra posibilidad, no pues todo lo que me había hecho.


  «Bianca, que estás diciendo? Cuál amiga?»


  «Bruno no sigue mintiendo», soy furibunda cómo no nunca.


  «Bianca, calmate. No he hecho nada, me explicas qué esta pasando?» es agitado y su voz temblorosa me pone dudas que no sea cierto lo que me deje entender Carmen. Pero no puedo confiar en él, sabe mentir muy bién.


  «Vas al diablo Bruno», me dejo escapar.


  Y pronto interrumpo la llamada echando el celular sobre el sofá.


  Soy muy enfadada, curro en la habitación, tomo mis cosas y las echo a azar en la maleta. Tomo aún las cosas de Mónica, arreglo Monica en el puerta-enfant y me voy de carrera. No se donde ir, no quiero hacerme ver derrotada por mi hermana otra vez. Me encamino hacía la acera y me siento extraviada. Un coche se acerca y siento una voz llamar mi nombre. Me vuelvo y el se avanza para mirarme mejor. Entento de simular de nada y continúo por mi calle.


  «Bianca», insiste, mientras sigue costeando la acera con su coche, siguiendo mí paso.


  «Dejame en paz», digo sin volverme.


  «Usted es Bianca?» me alcanza aún otra voz. La maquina se para, Andrés baja de el coche y me alcanza.


  «Bianca, no escapes», me agarra por un brazo y me para. No puedo evitar de volverme hacía él. Lo fijo en los ojos, y él me encanta con su mirada.


  «No estoy escapando. Necesito desaparecer de aquí el primero posible», admito.


  «Qué pasa?» Esta preocupado en serio.


  «Preguntalo a tu hermana», lo tironeo y entento de irme.


  «Las hermanitas Santillana son ambas de los bonitos bocaditos. No me lo habias dicho que Bianca también fue tan apetitosa...Tal vez si esta gustosa cómo Penélope», el otro chico nos alcanza y me mira de la cabeza a los pies, pasandose el pulgar sobre los labios.


  «Parate Jorque», lo reprocha dirigiendole a él enfurecido.


  El chico levanta las espaldas y regresa en su sitio.


  ¿Quién diablo es este maleducado? Cómo se permite de hablar as de mí hermana.


  «Perdónalo, mi sobrino no conoce las buenas maneras», parece avergonzado por su comportamiento. Su sobrino, en esta familia todos son así odiosos, dignos de una cómo Flavia. Pienso sacudiendo la cabeza.


  «Dejame ir Andrés», él no me deja, ha agarrado mí abrazo otra vez.


  Me turba este hombre, me molesta, pero lo mismo tiempo me intriga. Escudriño, que quedó a fijarme apoyado al coche de Andrés. Pienso de nuevo en sus palabras, quizas a cosa aludió hablando en esa manera de mi Penélope. Es bonito, alto poco más que Andrés, tiene el pelo afeitado, fisico musculoso y los ojos, diós mio, sus ojos me dan miedo, son penetrantes y glaciales cómo aquellos de su tio. Los rasgos son marcados, un tipo agradable, pero no sujeta la comparación con su sobrino.


  «Qué pasa Bianca, dimelo. Puedo ayudarte?»


  «Puedes llevarme calle?» No se porqué estoy preguntandole, y no se si estoy haciendo la cosa mejor, pero siento la necesidad de alejarme de aquí.


  «Basta que esta vez no te huyes de mí», me hace él guiña con el ojo y yo sonrio. El nuestro primer encueantro no fué de los mejores, lo admito.


  «Jorque, nos veemos después», dice antes de cargar mis cosas en su coche.


  Mira mis cosas con hacer sospecho. Jorque anuye con un levantamiento de cabeza y vuelve hacía Villa Ortega.


  «Donde vas?» me pregunta arqueando una cena.


  «No lo se. Para ahora si puedes, llevame lejo de aquí, antes que vuelve Bruno», digo a dientes estrechos.


  «Esta bién...» sin hacer otras preguntas me abre la taquilla como un verdadero gentilhombre y espera qua me siento en su coche. Aprieto Mónica en mí pecho. Qué ilusa soy, pensaba en serio que Bruno me habría devuelto feliz!
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  Andrés conduce sin una meta, y sobretodo sin despegar palabra. Yo, en contrario, no puedo dejar de pensar en lo que me ha hecho entender Carmen. Quizás no tenía escapar así, pero si fuera verdadero, si hubiera ocurrido de veras que ella y Bruno se acostaron juntos, él haria de todo para cubrir la cosa y yo ya no quiero hacerme pisar el orgullo y la dignidad de él. Odio esa mujer, la odio con toda mi misma.


  «Donde quieres ir?» Su voz me distrae de mis pensamientos.


  «No tengo idea de ello…» suspiro.


  «Estás partiendo?»


  «No, sólo tengo que buscar una disposición por esta noche. Y pues mañana voy a decir que hacer», digo fijando la calle.


  «Si quieras, puedes usar mi piso.»


  «Con tu hermana entre los pies? No gracias, podría no controlar mis acciones», digo con un tono tan histerico.


  «Qué ha combinado Carmen?»


  «De verdad no lo sabes?»


  «No…» parece sincero.


  «Dejamos perder…» no tengo gana de hablar de ellos dos.


  «En todo caso, no hablava de la villa de mi padre, tengo un piso pero no lo uso casi nunca. Demasiados recuerdos…» deja caer la frase y asume un aire ausente.


  Lo miro, y busco de captar su estado de ánimo. Él también habrá sufrido por amor? Lo veo así fuerte y seguro de si que no puedo imaginarlo que sufre por una mujer. No le pregunto nada, no quiero ser intrometida, mi hermana lo habría agotado con sus preguntas, pero yo no. Mi hermana, cierto, no estaba pensandonos.


  «Porqué tu sobrino ha hablado de mi hermana en esa manera?» Se vuelve de repente y me mira incómodo.


  «No sabes nada?»


  «De qué?» Pregunto.


  «Quizàs es mejor que hables con tu hermana, yo queria hacerme mis asuntos...» Andrés conduce sin volverse un segundo hacía mí.


  Parece absorto en sus pensamientos. Quería saber en que esta pensando, quería saber algo sobre él, algo de su pasado quizás si él también ha sufrido por amor. No se verlo en los vestidos de hombre doliente, él es así seguro y lleno de sé. Pero puede ser que me estoy equivocando, puede ser que ha sufrido de verdad por amor, quizas cuanto yo, o menos que yo. No puedo dejar de mirarlo. Pienso otra vez aun en sus palabras, debería hablar con Penélope, que demonio habrà combinado? No resisto, soy demasiado curiosa.


  «Vamos, dime que esconde mí hermana.»


  «No puedo, no seria corecto.»


  «Por favor…» insisto. Suspira, y no me digna de una mirada y tampoco de una respuesta.


  «Entonces?»


  «Hacemos así, vamos a mí, y con calma te cuento todo», propone volviendose por un istante hacia mi. Me sonrie y yo me quedo con la boca abierta.


  «Entonces?» me imita.


  «Esta bién. Pero no te arriesgues a hacer feas bromas.»


  «Si te refieras al hecho de probar a hacer avances tranquila, no eres para nada mi tipo» rie.


  No se si sentirme levantada por la cosa y sinceramente no se tampoco si creer en él, sus actitúdes en mis comparaciones dicen bien otro, parece atraido por mí, estoy segura que es así.


  «Perfecto…» Digo mirando afuera de la ventanilla. Mónica duerme y yo le acaricio la cabezita llano llano.


  «Es muy bella…» dice.


  «Gracias», me encuentro a contestar con una palabra así banal. Tengo miedo de esta cosa porqué yo nunca quisiera encuentrarme a solas con él y ir a su casa ahora acrecenta mi miedo. Después de una media hora me hallo en su apartamento, Mónica todavíasigue durmiendo y Andrés prepara un té caliente. Estoy nerviosa cómo nunca, camino por un lado a el otro de la cocina me muevo con torpeza en la misma recamara sintiendome cómo un léon enjaulado. Él habla pero yo no lo escucho porqué mis pensamientos son por otro lado. No sé ni donde ni que es lo qué me está pasando. ¡Bianca deja de trotar para mi cocina me estás dando un tremendo dolor de cabeza! Exclama él riendose. ¡Lo siento!!! Entonces cuentame de penélope y de tu primo!


  «De veras yo te estaba cuentando esto ya, antes pero tú no me escuchaste!» Se vuelve hacía mi y me mira de manera diferente; es serio pero se le escapa una sonrisa.


  «¿De verdad?» Me siento una idiota


  «¿Estás bién?» Me mira con una cara de curiosidad No no estoy bién somos aquì solitos y tú eres un hombre tan interesante … Me gustaría mirar todos sus pequenos movimientos, se mueve muy a gusto. Puede ser que él no está enteresado en mi ademas él se sentiría igual que yo, incomodo. Me sirve el té y me lo entrega mientras tanto nuestras manos se tocan y siguo buscando con mi mano la suya otra vez. Andrés se da cuenta de mi gesto y me mira malicioso. Retiro mi mano y casi hago tumbar todo en el suelo. Me siento y él hace lo mismo. Habla de nuevo pero esta vez trato de no hacerme distrair de nada. Me cuenta de Jorque y de su romance con mi hermana y esto me duele …. me duele tanto pensar que mi hermana que quiere a Nicolás y a su familia también … no la puedo imaginar entre los brazos de otro hombre. ¿Estás seguro de lo que estás diciendo? Puede ser que tu primo no te dijo la verdad. Estoy shockeada trato de buscar una excusa para mi heraman però tengo la sensación que todo esto es cierto. ¿Ademas porqué mi hermana no me dijo nada? Busco una respuesta pero se que la única que me pueda contestar es mi hermana y nadie más.


  «Tal vez le da verguenza.»


  «Si, tal vez tienes razón!» Sigue un largo periodo de silencio interumpido por mi teléfono. Lo agarro, miro el display papollar y luego lo pongo en mi bolsa de nuevo.


  «¿No vas a contestar?» Me mira con la cara de pregunta.


  «¡No, Bruno es la última persona que quiero escuchar ahora!»


  «¿Porqué? Qué te hizo?» él arquea una ceja.


  «¡Ayer se acuestó con tu hermana!» digo yo seco.


  «Qué cosa???» se levanta de repente y agarra su teléfono de un bolsillo de su pantalón.


  «¡Él me prometió que iba estar lechos de mi hermana!» Gruña entre los dientes Yo lo veo afuera en el pequeño jardin cercade la cocina, lo miro gesticular cómo un loco con su teléfono. Cuando se da cuenta entra y lo oigo decir: ¡Ni tenías que hacer eso! ¡Ya, yo vengo no te atreves a moverte! Parece otra persona está tan nervioso y enojado yo quisiera saber con quién hablaba Toma sus cosa y me mira


  «¡Me tengo que ir, quedate aquí todo el tiempo que quieras! Si necesitas algo esto es mi número!» deja una tarjeta de visita sobre la mesa de la cocina y se va sin decir nada más. Me quedo ahí confundida viendo la puerta cerrandose. ¿puede ser que busque a Bruno?
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  Esta casa es muy confortable, miro a mi alrededor tratando de descubrir algo sobre Andrés. Quisiera saber algo más de él tal vez encontrar algunos rastros de su pasado de su historia tan complicada. Parece vacía, prece que todo se hubiera desaparecido ningún rastro no hay vestidos olvidados ni astuche de maquillaje.


  Suspiro. Tenía la esperanza de encontrar algo, me siento aburrida Mónica comió y se desplomió. Encendo la televisión pero no tengo ganas de verla.


  Tomo mi celular y llamo a mi hermana, quiero explicationes.


  «¿Es verdad qué tenía una relación con el primo de Andrés», digo yo sin ni siquiera saludar.


  «¿Bianca qué dices?» su voz tiembla


  «No te hagas Penélope ¿conoces o no a Jorque Ortega?»


  «Bianca donde estás? Vamos a hablar en persona!»


  «Bruno vino a buscarte ¿qué pasó?»


  «Te lo explicaré cuando seras aquí», le digo donde estoy y cuelgo el télefono.


  En una hora está frente de mí sentada sobre el sofá frantandose las manos por los nervios.


  La miro insistentemente se vé culpable y todo esto me hace dar cuenta qué es verdad.


  «¿Bianca cómo sabes? Quien te lo dijo?» Intenta decir.


  «Andrés me dijo todo pero antes econtré a Jorque.»


  «Bianca no digas nada ni a mi mamá ni a Nicolás», me suplica ella.


  «Por supuesto, no voy a decir nada a nadie ¿qué es lo qué tienes en tu cabeza?» Estallo yo.


  «No soy cómo Flavia qué sueltaría la sopa a los cuatro vientos en cinco minutos.»


  «Gracias», me dice bajando la mirada.


  «A ver cuéntame cómo nació esta historia extraña con el imbecíl ese!» digo yo con desprecio no me gusta cómo persona no confío en él a primera vista.


  «Nos conoscimos hace un año, cuando recién me había mudado con Nicolás, él fué muy amable, conmigo una vez qué perdí las llaves de la casa él me ayudó. Entonces empezó a coquetear conmigo, no me pudo resistir...» le consentí ese juego.


  Me pidíó una cita un día y de nuevo fué imposible de resistir no pude decir que no.


  «Él era cómo un iman para mi», confiesa en un suspiro.


  Me quedo callado escuchando su confesion, no puedo imaginarlo él tan dulce y cariñoso ...él qué apareció tan odios a mis ojos.


  «Cuando me besó por primera vez sentí una sacudida en mí interior. Él era único apasiónado, hacer el amor con él fué cada vez diferente me abrumó. Yo sentía el placer más profundo y más puro junto a él», dice con cara de sueños.


  «¡Penélpope por favor no me digas nada más Ni siquiera puedo reconocerte así!» Dije con una mueca levantando una mano para hacerla callar.


  «Pero la verdad es que yo estaba muy bien con él cuando me hacía el amor me sentía viva y deseada cómo nunca en mi vida.»


  «¿Y Nicolás? ¿ Qué vas hacer con él no lo amas?»


  «Por supuesto que yo lo amo! Pero él no está …. casi nunca no es a mí lado ni siquiera hacemos él amor , no me besa más no me mira cómo antes», admite a regagña dientes.


  «Desde cuanto tiempo terminaste con él?»


  


  «Desde el dìa que llegaste tú, tenía miedo de tu reacción tenía miedo de que pudiras darte cuenta.»


  No tengo palabras no me lo esperaba de ella yo la creía feliz con su nueva vida lechos de todo y de todos pero me equivoqué.


  «Dime tú porqué estás aquí? Porqué te fuiste de la casa de Bruno?»


  «Carmen vino a buscarme, tenía un sueter de Bruno en la mano y me dijo que se lo había olvidado ayer sobre su cama … y después él se acuestó conmigo! qué asco!!»


  «Tú y Bruno tienen ...» me parece sorprendida.


  «¡Si pero él de hecho arruinó todo cómo siempre!»


  Todo esto no me sorprende me engaño con Nina trató de seguir con Carmen cómo puedo confiar en él? Es un mujerego.


  «No Bianca no digas así, Bruno te ama y habla siempre de ti con Nicolás.»


  Sacudo con la cabeza con incredulidad.


  «Êl me ama si! Pero no nos olvidemos lo que ha hecho en el pasado él no se comportó tan bien conmigo», le digo yo.


  «Tenías qué venir justo aquí en esta casa Bianca!» Se estremece ella.


  «¿Porqué qué es lo que tiene este apartamento?»


  «Lo admito a veces Jorque y yo veniamos aqui cómo si esto fuera nuestro nido de amor pero dejé de venir aquí cuándo me enteré de lo qué pasó.»


  «¿Porqué? Qué pasó aquí?» puede ser que sabe algo de Andrés.


  Mientras ella está a punto de hablar Andrés regresa y se vé asombrado en el verla aquí.


  «Andrés...» Penélope se levanta y se acerca a saludarlo.


  «¿Penélope qué estás haciendo aquí?»


  «Ya sabes tengo algo que expcar a mi hermana.»


  «Jorque está afuera.»


  «No no lo quiero encontrar me voy de la puerta trasera nos sentiremos más tarde me voy Bianca! Mientras tanto entra en él pánico.


  «Penélope», dice Jorque entrando en la casa.


  Ella se apoya en el marco de la puerta taboléandose.


  Se miran a los ojos, él con la mirada soñadora y ardiente y ella parece averguenzada.


  «Jorque», susurra torpe mí hermana.


  «¿Porqué no contestas mis llamadas? Pregunta él acercandose.


  «Te lo dije Jorque no Nos Podemos ver nunca más!» baja su mirada tratando de evitar la mia.


  «¿Por favor podemos hablar?» mentras que la agarra aprietandola a su pecho.


  Me vuelvo, no alcanzo a ver a mi hermana tan angustiada.


  «Jorque no!» grita ella.


  Se aleja de èl y empieza a irse, antes que se vaya le pido «no digas donde estoy ni a mi mama ni a Bruno.»


  «Tranquila Bianca», y se va corriendo cómo una ladrona.


  No creo que ella ama a Nicolás ella siente algo muy fuerte por el Jorque ese si no porqué huirse así?


  «¿Dónde estabas?» me levanto y me acerco a él.


  «A ver a mi hermana!» mueve su mandíbula con nervosismo.


  Pensé qué ibas a buscar a Bruno», confieso yo.


  «¿Todo bien aqui?» fije de no oir ir palabras.


  «Si!»


  «Bien.»


  Se comporta de manera extraña es frio distante y demasiado serio.


  «Vine a decirte donde puedes encontrar las cosas que te necesitan», me mira fijo a lo ojos, me siento enflambar.


  «Gracias», digo yo el timbre suena y él habre la puerta.


  «¿Dónde está Bianca?» Sólo eschuchar la voz de Bruno me enfrento y mi corazón empieza a latir más rápido.


  «Te lo advertí que no vinieras aquí Bruno!» habre la puerta y Bruno se surprendió al verme allí.


  «¿Cómo sabias que estaba aquí?» pregunto yo alarmada


  «Hijo de puta no podía creer cuando me dijiste que ella estaba aqui», pero Bruno no responde él clama contra Andès y se pegan a golpes.


  No se que hacer, grito en vano Andrés se fué a buscarlo para mostrarle su trofeo que soy yo.


  Estoy asustada Jorque agarra a Bruno por detras y lo aleja de Andrés. Lo aprieta con fuerza mientras que Bruno se reteurce.


  «Déjame! te mato Andrés tienes que estar lechos de Bianca.»


  Lo amenaza Bruno nunca lo he visto así.


  Jorque logra arrastrarlo hacía la puerta y Anrés la cierra bruscamente.


  Estoy confundida ¿porqué todo esto? ¿Porqué se odian.


  «¡No te atreves otra vez!» me agarra por un brazo y me aprieta. Su aliento es calido sobre mi cara. «No me toques!» lo empuyo yo.


  «No lo hagas más», me dice de nuevo me tiene apretada contra su pecho.


  El contacto con su cuerpo me molesta.


  No tengo miedo de él yo lo deseo me encuentro a desearlo cómo nunca.
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  Andrés no deja la toma. Y yo no lo alejo. Me gusta estar en sus brazos


  Y pues, él podría ser mí venganza sobre Bruno, lo voy a recompensar con la misma moneda. Me encuentro a comprimir mis labios contra los suyos. Andrés es sorprendido. Tiene los ojos en los míos. Me sonrie apenas.


  Pues me pone una mano sobre el cogote y me aleja ligermente de él para mirarme mejor.


  «Cuanto eres bella Bianca», dice en un susurro.


  Sus labios vuelven sobre los míos, los muerde y pues baja sobre el cuello.


  Agarro su camiseta con las manos y la aprieto.


  «Parate ahora si no quieras ir adelante…» alienta sobre mí cuello.


  Pararme? No, no quiero.


  Lo beso y busco su lengua con la mia. Me toma en brazo y me acomoda sobre el escritorio. Es todo tan rapído y repente. Él me entra dentro y lo dejo hacer. Se que estoy equivocando todo, pero no puedo pararlo. Bruno merece que sufre tan cómo he sufrido yo.


  Le ciño las piernas alrededor de la vida y lo retengo con los talones.


  Nuestros labios no pueden apartarse.


  «Te deseo desde cuando te he visto la primera vez», dice en mì boca.


  Quería despegarme de él, quería no hacer esto a Bruno, pero lo deseo, lo deseo de verdad, no pensé de desearlo así tanto.


  Sus ojos color miel me han hechisado en seguida ya desde. Le nos sabe hacer, sabe tocar a una mujer y hacerla sentir en paraíso. Y es cómo me siento ahora. Empuja tan fuerte que a veces me sale un grito de dolor.


  Siento sacudir detrás de la puerta de casa, es Bruno que grita. Cierro los ojos, te odio Bruno, he aquí mi desempate sobre tí.


  Andrés no se para, me fija derecho en los ojos, abre la boca para gemir y hunde cada vez más. Estoy segura que él también se esta tomando un desempate sobre Bruno, quizas me esta usando, quizas no le gusto de verdad.


  Pero cómo me está amando hace entender lo contrario. Me desea cuanto lo deseo yo.


  Echo atras la cabeza y gemo, suplicandolo que no se pare. El me agarra por las piernas y aprieta sobre los muslos. Me dejo ir con los ojos cerrados. Estoy equivocando todo, ahora me doy cuenta. Estoy hiriendo mí misma no Bruno. Dejo que Andrés alcance el placér. Lo alejo, me repongo y escapo en el baño. Me pongo bajo el chorro de la ducha y dejo estallar el agua gelida sobre mí cuerpo. Quería lavar fuera el olor de Andrés, el olor del pecado. Pero tenía que admitirlo, fué maravilloso.


  Andrés llama a la puerta del baño y yo no contesto.


  «Bianca estás bien?»


  Porqué es tan protector y atento conmigo? Cuando salgo del baño, él esta sul sofá con enbrazo Mónica.


  Me acerco de carrera a él y le quito mí hija.


  «Le nos pienso yo…» digo bajando la mirada.


  Tampoco no puedo mirarlo ahora.


  «Perdon, ella estaba lamentandose y la hice calmar.»


  «Gracias, ahora le nos pienso yo», me siento cerca de él y estoy en silencio a mecer Mónica.


  Ahora ella también olea de él.


  Hago un respiro profundo y mientras estoy para levantarme él me para.


  «Espera…» Me retiene por un brazo.


  «No digas nada por favor.»


  «Bianca, tú me gustas de verdad. A prescindir de lo que pasó con Bruno. Me gustas porqué eres una mujer, una mujer verdadera. Sensual, fuerte, segura. Cuando te he visto al muelle por primera vez yo…»


  Lo paro poniéndole una mano sobre la boca.


  «Al muelle? Qué estás diciendo?»


  «Si, ya te he visto al muelle…varias veces…» admite.


  «He entendido.»


  «Quiero saber porqué me has visto al muelle? Qué nos hacias tu allì?» estoy empezando a alterarme.


  «Vine a ver quien fue la famosa Bianca Santillana», dice levantado la cabeza para que me mires con la cola de los ojos.


  «Quiero saber porqué me espiaste…»


  Ahora estoy levantado la voz.


  Apoyo Mónica en el culletta y vuelvo de él, con encima solo el albornoz.


  Tengo que vestirme, pero antes quiero saber con quién tengo a que hacer.


  «Porqué querias ver quien era? Porqué?» siguo gritando aún mas fuerte y siento los ojos salirme fuera de las orbitas.


  «Porquè tenia que ver la mujer que quiso Bruno», sigue contestando vagamente a mis preguntas.


  «Quiero saber el porqué», me clasifico adelante de él y cruzo los brazos.


  «No hagas asì, no levantes la voz conmigo. Ya te lo habia dicho antes…»


  Se levanta y me pisa contra el muro.


  Me para y no puedo liberarme de su cuerpo.


  «Quería vengarme de él. Pero tú eres demasiado bella para ser usada cómo un trofeo. Me vuelves loco…» Me besa y entento de evitar sus labios.


  «No me toques», pruebo a abofetearlo pero él me para la mano y la aprieta.


  «Porqué no me escuches?», sus ojos son glaciales.


  Creo que le hice perder los estribos. Degluto y trato de mandarlo calle. Sus labios vuelven a buscar los míos. Me siento inerme y incapaz de hacer cualquier cosa. Sus manos alcanzan sobre mí cuerpo, ligeras, calientes, decididas.


  Me agarra la piel para concederla enseguida después y la cosa me manda en éxtasis. Le muerdo el labio superior y quedo pegada con los dientes, hasta que siento su sangre en mí boca. Él no dice nada. Me levanta teniéndome apoyada a la pared, me saca el albornoz y todavía me toma.
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  Andrés es acostado en la cama. Quisiera irme aún de aquí pero no lo hago. Quiero saber. Quiero saber porqué odia así tanto Bruno. Quiero saber porqué me espió. Quiero saber porqué es así conmigo.


  «Bianca», dice abriendo los ojos.


  Yo me quedo punta sobre el sillón cerca de la cama.


  «No has dormido?" me pregunta levantandose.


  Se estira y me mira.


  «No...» bosquejo una sonrisa.


  «¿Porqué? No querías dormir cerca de mí?»


  Tengo mi cellular entre las manos.


  Hay al menos una decena de llamadas de Bruno, más algunos mensajes de él y de mi hermana.


  Quisiera leerlos …pero no puedo. Todo lo que esta pasando es irreal. Y pues, con cuál cara podría mirarlo?


  Me he concedido a Andrés sin. Pensarnos, no estoy arrepentida, pero tampoco soy feliz de lo que he hecho.


  Y si lo qué me ha dicho Carmen fuera una mentira? Si Bruno nunca hubiera ido a ella?


  Lo he traiciónado, he traiciÓnado el amor de mi vida cómo una estupida.


  «Bianca?»


  Andrés está adelante de mí y me esta fijando, me levanta el mento con un dedo y me obliga a mirarlo en los ojos.


  «Perdón...» me levanto para evitarlo.


  «Qué te pasa?»


  «Ah, Andrés, siempre me preguntas lo qué me pasa...no lo entiendas sólo?» digo.


  «No levantes la voz, te logra difÍcil hacerlo conmigo?»


  «Es mejor si vuelvo de mi hermana, no puedo estar aquí contigo...»


  «Lo haces por ti o por Bruno. Lo difiendes pero no sabes que raza de persona amas. El ultra perfecto, ha rompido el corazón a mi hermana y en él momento de la necesidad la ha dejado sola. Estuvo aqui, y pregunto de el, y sabes que ha hecho Bruno? Nada, la ha dejado sufrir conociendo sus intenciones...»


  «Pero qué estás diciendo? Cuál intenciones?»


  «Por su culpa mi hermana ha intendado quitarse la vida», sacude los puÑos sobre el muro a mis espaldas.


  «No puedes inculpar a Bruno por las acciones de tu hermana», le hago notar ententando de calmarlo.


  «En cambio si, es su culpa...él sabía que no la quiso, sabía que estuvo enamorado de su bella y dulce Bianca», me roza un mechon de pelos y lo deja recaer enseguida.


  «Por este qué has venido de mÍ al muelle?»


  «Ya... para ver su Bianca, y he entendido de mala gana que tuvo razón a estar enamorado de ti, yo también.»


  «Yo también lo soy puedo comprenderlo muy bien...»


  No puedo creer en mis orejas.


  «Si claro, nos acostamos una sola vez y ya estas enamorado de mí?» me escapa una sonrisa histérica.


  «No te burles de mí...»


  «No lo estoy haciendo. Pero eres injusto, te la coges con él porque no estuvo enamorado de tu hermana?»


  «No, no es por esto. El sabía cual fueran las intenciones de mi hermana, pero no ha hecho nada. Como piensas me he sentido cuándo he encontrado mi hermana vierte en la bañera? Cinco minutos mas tarde y la habría encontrada muerta con todo lo que se fué tragada.»


  «Está bien, habra equivocado en dejarla sola, pero Carmen no tenía qué hacer aquel gesto...»


  «Mi hermana sufrío por él.»


  Parece que estoy hablando con un muro, se muy bien que significa sufrir por amor y se cuánto hace mal.


  Te sientes morir cada día que pasa, quisieras solo dormir y no abrir los ojos, porqué estás convencido que sÓlo asi no vas a sufrir más.


  Pero no es asi, no nacimos con el hombre que amamos, podemos vivir aún sin él, no podemos anular nuestra vida por un hombre.


  «Pero, soy sincero contigo. Me gustas de verdad...» evito el contacto con él.


  «Tengo que irme. Puedes llevarme de Penélope?»


  «No vas a venir a la boda de tu madre?»


  «Cómo perdon? Se casa hoy? No lo puedo creer, Flavia no me ha dicho nada, pero esto lo habría imaginado, sabe muy bien que le habría hecho saltar sus planes mezquinos de engañar Alejandro también


  Corro a arreglarme sin dignar a Andrés de una respuesta.
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  Mientras que estoy en el taxi lo único que hago es pensar en todo lo que ha pasado en los últimos días.


  ¿Y si lo qué dijo Carmen no fuera verdad? Ella sufrió mucho por causa de Bruno y estoy segura qué me vió la otra noche antes de la ventana. Quizas los celos la llevaron a inventar una mentira para separarme de Bruno. Pero ¿perqué no lo he pensado antes? Ahora no puedo borrar mi traición!


  Andrés intentó besarme antes que yo crusara el umbral de su apartamento para irme lejos, puede ser que él esperava algo más conmigo, algo que yo no puedo darle porqué mi corazón y mi alma pertenecen a Bruno y a nadie más.


  Quien sabe si Bruno me pueda perdonar, tal vez no debería decirle nada de lo que pasó con Andrés y llevar este secreto conmigo y si es verdad que Carmen me mentió él nunca me disculpará.


  Llego de frente de villa Ortega miro a mi alrededor y me doy cuenta que mi mamá se va a casar de verdad.


  Bajo de mi taxi y corro por Penélope tratando de que Bruno no me vea.


  Pido a su institutriz que me cuide a Mónica por unas horas, me arreglo y voy a enfrenter a mi mamá.


  Me colo entre los envitados y empiezo a buscarla, mientras tanto veo a Carmen muy bien vestida hablando con algunos de los demás.


  Quisiera ponerme cara a cra con ella y preguntarle toda la verdad pero por el momento lo único que quiero es buscar a Flavia.


  De vez en cuando aprezco y desaparezco pero de mi mama no hay ni la sombra. Me gustaría conocer mejor esta casa para encontrar a su cuarto y estoy cierta que no ha terminado de arreglarse todavia hoy que es su gran día.


  Una mano se apoya sobre mis hombros me acaricia y baja en mi brazo con sus dedos.


  De reperte me giro y él me sonrie.


  «Elegí a la miujer equivócada tenía que tratar de ganarme a usted, tan hermosa … ahora si entiendo porqué mi hijo Andrés se volvío loco por ti»


  Alejandro me desnuda con la mirada.


  «¿Cómo te atreves a tocarme?» digo intentando de no levantar la voz para que los demás no se dieran cuenta de mí.


  «¡Ya relajate cariño te podría dejar un pequeño espacio en mi vida!» Me dice él en serio.


  «¡Tú eres completamente digno de una cómo Flavia!» digo yo con asco.


  «Ya Bianca piensalo bien ¿qué es lo qué te dejó tu ex marido? Mira a tu alrededor te puedo ofrecer mucho!» Y extiende los brazos para mostrareme a su imperio.


  «Si quieres podriamos pedir lo qué piensa tu futura esposa puede ser que ella no sepa con qué clase de hombre mezquino y vulgar está a punto de casarse.»


  «Tu dinero no me interesa la qué està interesada en esto es mi mamá le contesto yo con el mismo tono.»


  «¿Qué pasa mi amor no te gusto?» De nuevo empieza a tocar mis hombros y ypo lo evito y le doy una palmada con todas mis fuerzas.


  «¡Bianca!» Mi mamá está detrás de nosotros.


  «¡Ojalla mi hermosa mamá apareció por fin! ¿Te vas a casar sin decir nada?»


  «¡Bianca no me hagas esto aquí no los envitados nos están mirando!» tratando de arrastrarme lejos.


  «¿Qué pasa mamá? Tienes miedo de que te arruine tu boda con ese…» me detengo y lo miro con asco.


  «¡Ustedes dos son hechos para estár juntos! Yo pensaba qué fuera una pobre victima en cambio él es un pervertido y tú una sucia ambiciosa.»


  Flavia está surprendida mientrs Alejandro se acerca desafiandome.


  «¡Tú traiciónaste a tu marido con su sobrino y pues sería yo el pervertido?»


  Alejandro está tan cerca que hay ni siquiera un centimetro entre nosotros doy un paso atrás para escapar de su fuerte olor mezclado con el alchool y el tabaco.


  «¡Cuentalo a tu futura esposa lo que me propusiste hace un rato!» Ella lo mira.


  «¡Callate!» tratando de intimidarme me tome por un brazo.


  «¿Qué está pasando aqui?» Andrés toma su padre por la mano que agarra mi brazo y lo detienene Alejandolo y luego se coloca a mi lado.


  «¡No defiendas este bueno para nada!»


  «¡Alejandro! » lo advierte mi madre.


  Andrés no se contenta y lo golpea contra la pared.


  Todos los envitados incluida Carmen, tienen los ojos puestos en nosotros.


  Carmen nos está mirando desde el medio de la habitación tiene los ojos furiosos. Se acerca y me voy en frente de ella.


  «¡Tú eres la ruina de todo donde estás tú hay arrajos y sufrimientos», dice ella con voz estricta.


  «No es por mi culpa que el hombre que amas no de quiere!» La desafio yo golpeandola en su punto débil, Bruno.


  «¿Y quién te lo dice esto?»


  «Bruno me ama a mí» me responde ella.


  Carmen cierra los ojos y respira profundamente y cuando los ambre estan llenos de lagrimas.


  «Es por tu culpa que no me ama y de la mocosa que le traiste al mundo.»


  Sus palabras me hacen enojar y me lanso en su contra golpeandola donde sea.


  Andrés me levanta en peso y me lleva en sus hombros mi madre murmura algo incomprensible en mi contra porqué Andrés me trae afuera corriendo.


  «¡Dejame dejame bajar!» Sale afuera y me deja por la calle.


  «¿Porqué ihiciste todo esto?» me pregunta en serio.


  «Porqué Flavia no merece la felicidad!» Le respondo yo con prontitud.


  «Bianca quieres un consejo? Vete de Los Angeles no es el lugar para ti», dice mirando a su alrededor con nervosismo.


  «Qué estás diciendo?»


  «Tu madre y mi hermana te haran la vida un infierno y yo no puedo hacer nada aún que sea enamorado de ti, no quiero vrte estar mal especialmente para Bruno él no te merece», dice sincero.


  «Tendria qe escapar de aqui porqué estás enamorado de mi?»


  «No, no es por eso.»


  «Salvate de Bruno y de esto amo enfermo y salvate de ellos también», indica la villa con un movimiento de la cabeza.


  «¡No voy a escapar de ellos digo segura, no soy una cobarde puedo manejar las guerras y soy una combatente y no una que huye!»


  «No tienes que huir sólo tienes que perseguir lo que mereces», y se pasa la mano por el pelo.


  «La felicidad …» susurra él poniendo suavemente sus labios sobre los miós.


  «Tienes razón no debia haber venido aquí.»


  «¡Andrés!» lo alejo yo.


  «Dime», dice apoyando su frente contra la mía.


  «Llevame al aropuerto quiero regresar al muelle», me encuentro a decir.
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  Me encuentro en viaje por Miami. No he tenido el coraje de esperar mi hermana, le he dejado un billete. Estoy segura que habría intentado disuaderme del partir. Siento que no he hecho la cosa correcta, aún si Bruno no me habría traicionado de verdad, no puedo olvidar lo que ha pasado entre nosotros, y tampoco lo que he hecho con Andrés, me sentiría siempre sucia, y yo no quiero sentirme asi. Bruno habría manera de volver a vivir cómo antes, de hombre vividor que ha sido siempre. Aún cúando estuvo conmigo se tomaba sus libertades. Tengo que olvidarme de él, esta vez tengo que lograrlo. Andrés me ha donado la libertad, ahora puedo ser libre de las mentiras, y de el dolor. Quiero probar a ir adelante sin Bruno. Lo que me ha dejada perpleja es el comportamiento de Andrés, cómo puede decirme que me ama y pues me deja ir fuera de Los Angeles, no que me importa, yo sentí sólo actración, y de seguro no le habría dado más. Me conozco lo habría evitado. Quizas es por esto que ha preferido dejarme ir fuera. Pense que escondia un amor, en cambio defendío su hermana, del gesto horrible que ha hecho por amor. Su actitud agresiva me ha hecho pensar que el es muy fuerte, un poquito cómo yo. Tengo que volver en ser tranquila como algun mes hace. Logre a estar bien con mí misma, Los Angeles ha revuelto mi vida otra vez. El cellular me suena, miro el display, es mi hermana.


  «Penélope», digo con un hilo de voz.


  «Porque has ido fuera?»


  «He equivocado a venir de ti, no puedo seguir en vivir asi, con Flavia, Bruno...y pues lo que ha pasado con Andres...he equivocado todo. Tengo estrpeado mi vida, sólo he logrado hacer esto...» hablo, pero es cómo si lo hubiera solo con mi misma.


  Ella no sabe nada de Andres, yo tambien tengo mis secretos, no puedo reprocharla si me ha escondido su relación con Jorque.


  «Bianca, si eres feliz de esta tu decisión, entregala adelante...»


  «Si, tengo que buscar de nuevo mi misma», digo segura de lo que digo. Quiero solo esto, buscar de nuevo mi misma, y estar bien con mi hija.


  «Esta bien. Vendré pronto a buscarte entonces.»


  «Gracias Penélope, por todo...» con el corazón en pedazos.


  Me falta Bruno, y se que me faltara cada día más. El mes pasado con él junto, me ha llenado de alegría, pero fué demasiado rico para ser real. Llego al muelle quebrada. Gabriel esta traficando con el pez. Se vuelve hacía mi, trato de simular de nada y entro en casa. No es cambiado nada, es todo cómo tres meses hace. Soy cambiada yo, pero me encontraré Oigo alguen tocar a la puerta, pero antes de todo miro a Mónica dormir toda acurrucada la cubro co su tapita y luego voy abrir.


  «¡Bianca!» estoy ahi parada inmóvil co mi corazón que latía con fuerza en mi pecho lo miro sin decir nada.


  «¿Qué estás haciendo aquí?»


  «¡Solo quiero hablar, aclar todo, amarte!» se acerca y me abraza, ahora estamos ahi abrazodos en la puerta.


  «Vete por favor! no me has todo más difícil.»


  «¡No, no puedo Bianca no quiero perderte», susurra él.


  «Te lo ruego», instisto tiemblando en sus brazos.


  «¡No Bianca esta vez no! Yo te quiero, te amo mi amor nos pertenecemos! Toca mis labis con su pulgar lo detengo y luego lo beso. No tengo palabras para decir … lo sé Bruno nos pertenecemos tú y yo somos uno.
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  «¡Mónica paralo ya!» le quito el tenedor de las manos.


  «Tú sabes que no puedes juegar con la comida!»


  «¡Bianca ya dejala, no vez cómo está divertida!» me abraza por detrás y me besa en la cabeza.


  Nos quedamos ahi fijando a Mónica ongepocketiando con la comida.


  «Indisciplinada como su padre!» digo yo escondidas sonriendo.


  «Ah si? Yo dirí rebelde, igual que su mamá.» Él me hace cosquillas.


  «No Bruno paralo ya!!!!» me contuerzo por las risas gitando como una loca Mónica baja de su sija y aleja a bruno de mí.


  «¡Ya Papy ya deja ir a mi mamá!» Él la agarra y empieza cosquillando a ella también. Somos felices ahora, han pasado cinco años desde aquel día en el muelle cinco años de puro amor lo que Bruno y yo merecemos de vivir juntos. Ariel me concedió el divorcio y ahora Bruno y yo somos casados Si! Bruno y yo somos marido y mujer por fin. Nunca confesé a Bruno de haberme acuestado con Andrés no quería arruinar todo Probablemente me habría perdonado o tal vez no, no podía correr el riesgo de perderlo sin haber nuestra familia tan feliz. Pero ahora lo somos, felices como nunca en la vida y voy hacer lo que sea para que nada ni nadie me quite a mi único, inmenso amor: Bruno.
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